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SIGLO MÉDICO.
(BO LETII7 DE M E D IC IN A  7  G A C E T A  M É D IC A .)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

CONSAGnADO A LOS INTERESES MORALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS.

Sale este p e r ió d ico  á  lo *  tod os  los d om in sos , form an d o  eada  año o n  tom o d e  m ás d e  SSO págin as y d o b le  ná* 
mero de eolom nas, eon la  p orta d a  é Indices corresp on d ien tes .

DIRECTORES Y PROPIETARIOS.
D . M a t ía s  N i e t o  S e r r a n o .— D . F r a n c is c o  M e n d e z  A l v a r o .

REDACTORES.
D. Ramoíí Serret .— D. Carlos María  Cortezo .

A g u a d o  t  M o b a iíi  (D . francisco). 
A lonso  R u b io  (D . Francisco).
A u b e b  (D. Pedro Alejandro). 
B e n a v e n t b  (D. Mariano).
Ca l t o M a r t in  (D. José).
Ca l l e ja  (D. Julián).
C a m p o  ("D. BLiginio del).
Ca n d e l a  (D. Pascual).
C a s t e l l v í  t  P a l l a r e s  (D. Francisco). 
G á s t e l o  t  S e r b a  (D. EuseLio). 
CoETEJABENA T A l d e t ó  (D. Francisco). 
Díaz B e n it o  (D. José).
FaosTABBE (D. José).
F e r b e b  y  ViÑEETAtD. Enrique).

COLABORADORES.
G a l l e g o  (D. Juan Francisco).
G a e c ía  C a b a l l e e o  (D. Félix).
G a e c í a  V á z q u e z  (D. Santiago). 
G e n o v é s  y  T ío  (D. José).
G ó m e z  T o r r e s  (D. Antonio). 
H e r n á n d e z  P o g g io  (D. Ramón). 
I g l e s ia s  (D. Manuel).
I z q u ie r d o  (D. Pedro).L ú c i a  (D. Carlos).
M a e s t r e  DE S a n  J u a n  (D. Aureliano). 
M a g r a n e r  (D. Julio).
M a l o  y  C a l v o  (D. Joaquín).
M a r t ín e z  L e g a n é s  (D. Luis). 
M e l e n d e z  {D. Francisco).

M o r a l e s  (D. Antonio).
M o r a l e s  (D. Ramón Ensebio). 
M o r e n o  P o zo  (D. Adolfo).
P e s e t  (D. Juan Bautista).
P e s b t  t  C e r v e e a  ^D. Vicente). 
R u b io  (D. Federico).
S an  M a r t in  (D. Alejandro). 
S a n t e r o  (D. Tomás).
S a n t e r o  (D. Javier).
S A N T u en o (D. José María).
S e c o  y  B a l d o r  (̂ D. José). 
SiMAERO (D. Luis).
S o b r in o  (Í). Francisco).
V i e t a  t  C a n d u r í ( D .  Antonio).

mBBAOeioN, Ai»NfiNii8TRACiO!« Y  OYiOBKAi*.—Se hallan establecidas eu U calle So la Magdalena, nitm. 30, cuarto se­
gundo de la izquierda, y están abiertas de 9 á 3 todos los dias no festivos.
°  PRRCiO DE liA SU8CBIC10NI.—K1 precio de la snscriclon es S pesetas el trimestre cu Madrid, d el trimestre, 8 el semestre y f  3 
el año en las proTÍncias¡ *S pesetas el año en Ultramar y en el extranjero, advirtíendo que para su pago sólo se admite metálico.—Puede 
hacerse la suscricion, que dará principio en primeros de mes, en las oficinas de este •goriQá.ito, preferentemente por medio de libranzas del 
giro mírtuo ó de letras de fácil cobro y remitiendo sellos de franqueo (no del timbre de gnerra), ó finalmente, en casa de los comisionados
de las provincias. , , r, , ,  t

La oorretpondencia, lat letrat y libranzas se dirigirán a los Sbes. Nieto y Mendez Alvaro.

CORRESPONSALES EN LAS PROVINCIAS.
c o m is io n a d o s .

Alcaiíiz Ibañez —Almansa, Genovés y Tio.—Baheza, llatR.—Barcelona, Marti y Artigas.— HQuat—Gerona, Cnstcllví 
(médicol —Eellin ' Martínez (médico).—fiiiesca, D. Fermín Bayon.—Murcia, López.—Oviedo, D. Rafael C. Fernandez.—PaZma de 
Mallorca D Antonio Gelabert (médico).-i2i<»5eeo. Rodríguez.—<9a3o/aa«ea, Fuentes.-^aw 5eJasíift»,Egumo.— Llovet.—
»-ta, Riojá —Tarragona, TAesti.-Trvjillo, E lias.- Valencia, Rives.— Vick, Veu.— Villalon, Zuloaga.

AI8

i
Sabana -S r  Habilitado del cuerpo de Sanidad múitfCC.—Pnerto-Bico, Pascasio Sancerrit, del comercio de libros.

EXTRANJERO.
París,D. C. A . Saavedra, 55, me Taitbout.—Londres, 1, Cocil Street Strand.

ANUNCIOS NACIONALES.
POCION RECONSTITUYENTE D E

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO,PREPARADA POR E L
D O O T O r V  F O IS 'T  Y  N IA T V T Í .

Hacer desaparecer los inconvenientes de la administración 
del cAceite de higado de bacalao,» ba sido el objeto do esta

preparación, habiéndolo conseguido de tal modo, que sin 
perder ninguna de sus propiedades se hace tolerable hasta 
por los estómagos mas delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos do 
hierro, que es sin duda alguna el cioduro ferroso,» sino tam­
bién á la equina» y al lacto-fosfato de cal». Precio; con «hier­
ro y quina,» 16 rs.; con «lacto-fosfato de cal,» 20 rs.

Unico depósito en Madrid, calle del Caballero de Gracia, 
núm. 23 duplicado, farmacia del Dr. Font y Marti,

Ayuntamiento de Madrid



ANUÍÍCIOS EXTEANJI2:R0S.

Toni-IíutritiTO
PREPARADO CON QUINA Y  CON CACAO

La dlflcu ltad  d e  h a cer  soportar 
al estóm ago  la  qu ina  y  lo s  am argos 
en  gen era l, lia  desesperado m u y  
ám enudo tanto á lo s  m éd icos  co m o  
a lo s  e n fe rm o s : pero desdo  e l des­
cu brim ien to  del*’ VIN de BUGEAllD” 
v in o  en  e l q u e  e l ca ca o  se  halla c o m ­
bin ado co n  la  q u in a , para m oderar 
su  a s tr in g en c ia ,e s te  J iiconven ien- 
te h a  desaparecido p o r  com p le to , al

d e  la  m ed icin a  y  de la  farm acia, y  
q u e e s la m e jo r p r u e b a d e la e ílc a c ía

=  segura de lao p rec io so  m edicam ento. 
M E l “  VIN de BUGEAUD, ”  a l q u e  los

proprio tiem p o q u e  s o  ha resu e llo  
de  la m anera m a s acortada y  m as
com pleta  u n  d iticil p rob lem a  tera- 

llcpeu tlco .
Tal es la  e sp llca c lon  del Inm enso 

éx ito  que h a  ob ten id o  e l “ TIN de 
BüGEAin),”  tanto para c o n  lo s  m éd i­
co s  c o m o  para c o n  lo s  en ferm os, 
éx ito  sin  p receden te  en  Jos anales

m é d ico s  de  lod os  lo s  países deben , 
f d e  20 añ os A esta  parte, m iles de 
; curas, ha s id o  o b je to  d o  d icta m e- 
i nes m u y  favorables, om itid os  p or  
: n um erosas socied ad es  c ien tíficas  y  
; m ed icas. L os principales órgan os 
 ̂ de  la  m ed icin a  francesa, c o m o  ; 
la  G azette  d e s  H óp ita u x , l ’U n lon  
M éd lca le , rA b e ille  M éd ica ls , etc ., 
han  re co n o c id o  su  superioridad  
so b re  tod os  lo s  dem as Cónicos, y  
en  su  apo}’o  han  pu b licado  ob ser­
v a cion es  m u y  con clu y en tes , co n s i­
gnadas en  e l fo lleto  que acom pañ a  
a cada botella .

El “ VIN DE BUGEAUD"CUYA COMPOSICION TIENE POR BASE EL VINO DE MÁUCA 
Tiene un gusto muy agradable. Los médicos mas distinguidos de Francia y  ael 

Estrangera, lo recetan diariamente contra las afecciones siguientes : 
Empobrecimiento de la Sangre. ] Hemoraglas paslTag,

Escrófulas,Afeccíonnes nerviosas
de todas clases (Nevrósis) 

Flujos blancos, Diarreas crónicás 
Perdidas seminales,

Afecciones escorbúticas, 
Convalecencias de todo género 

de calenturas.

Esto m ed icam en to  con v ien e  adem as d e  una m anera muy e sp e c ia l 
a lo s  con va lecien tes , á  lo s  n iñ os  déb iles, á  las señoras delicadas y  a los 

an cian os deb ilitados p or  la  edad  y  lo s  achaques.

i
CUIDADO CON LAS FALSIFICACIONES E IIYIITACIONES >

Por mayor: lEBEAüLT, HAYET i  C“  |  Por moiiDr: Farmacia LEBEAULTRUE DE PA LESXR O , 21). f  53, RUE RÉAUM UR.
En Madrid: sime los pedidos la rigencta franco-española, calle del Sordo, 31.
D epósitos t En M adrid: Borrell.— En Barcelona : Borrell bemanos, 

calle del Conde del Asalto; Padró, plaza Ri;al, A; Genové, Rambla del Centro, 3. 
En Bilbao : Q. de Pinedo, y las principales Farmacias.

&m

GOTA Y REUMATISMOLicor y píldor as del Dr. Laville.
Esta medicación n n t ig o t C R a  y a n t i r p n n ia t i s n iB l  es con justo título reputada 

einfalible,» desde 30 años acá, contra los ataq es y las recaídas. Tal es su eficacia 
que bastan dos ó tres cucharaditas para curar los dolores más agudos.

La sola científica y oficialmente reconocida, y que ofrece todas las garantías. 
Leer el librito que se dá gratis en todas las farmacias. Precios- Licor 48 reales' 
Píldoras, 46 rs. ’ ’

Para precaverse de los graves peligros de la falsificación, exíjase la firma del D r . I.a v llle
Depósito general, París, Pharmacie céntrale Dorvault, 7, ruó de Jouy. En 

Madrid, por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, Sres. M. Mi- 
qucl, Ocaña, Ortega, Escolar, U. Hernández y Garccrá.

PiLDORSS DE BLANCABDco n  io d iiro  de h ie r r o  in n U e r n b ic
APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS

Contra las afecciones Escrofulosas, la Clorosis, la Anemia, la Amenorrea, ele.
N .  B . —  E l iodnro de hierro impuro 6 alterado es un medicamento infiel, irritante. Como prueba de pureza y autenticidad de tas * c n i« ' 4t>r«a Pildoras de iiiancnrd. eríjase uuestro s e l l o  d e  p l a t a  r e a c i t o a  

j  nuestra f i r m a  adjunta, estampada al pié de un rotulo verde.Desconfiar de lai íaUillcaciones. CÜ
Me CBoaentran en (odas U « Fartuaelae* l'jxma„t;uiwo, riK B o n a p a r t e ,  40. P a r i s .

IM PORTANTISIM O,
, El Papel Rigollot para sinapismos, es el 
único adoptódp en los hospitales civiles de 
J aris por SS, EE. los ministros de la GuerraV. ,1.. Vr—■- . '  „  uc lu uuerray de la Mpina de Francia, para el servicio 
de las ambulancias y de lá armada.

adoptado por el Almirantazgo 
para el servicio de los hospitales marítimos 

militares de S. M. la Rema de Inglaterra,
Emperatriz de las Indias, 

El Vúnico cuya entrada en el Imperio está 
autorizada por el Consejo Imperial de sani­
dad, del Czar de todas las Rusias.

P A ST IL L A S  P E C T ü K A L E S  DE K E A TIXG .
Remedio universal y el más apreciado 

del público: más de 80 años do constante 
éxito en Europa, China é Indias. Cura )a 
tos, asma y afecciones de la garganta y 
del pecho, agradable y eficaz, no tiene 
ni opio ni otro producto deletéreo, y 
pueden tomarle las personas más deli­
cadas.

Véndese en cajas de cartón y de hoja 
de lata de varios tamaños. Precios, Í8 y 
8 rs.—Madrid, Agencia franco-española, 
Sordo, 31; por menor, Sres. Borrell her­
manos, Escolar, M. Miquel, Ortegay 
S. Ocaña.

D'EXTRAIT de extracto 
de hígado de 

bacalao, 
aprobadas

por la Academia de Medicina.—Unico 
medicamento fácil de tomar sin asco ni 
eruptos, máa eficaz que el aceite.

Precio, 14 rs.—París, 31, rué d‘Ams« 
terdam. Madrid, por mayor, Agencia
frauco-española. Sordo, 31; por menor, 
Sres. M. Miquel, Sánchez Ocaña, Esco­
lar y Ortega.

u n
Adminislracion: PARIS, 22, Montniarire|

PASTILLAS DIGESTIVASFabricadas en Vichycon sales extraídas de los manantiales. Tienen un gusto agra­dable y producen un efecto seguro contra los agrores y digestiones dificités
SALES (ie VICHY para BAÑOSUn rollo por baño para las personas due no pueden ir i  Vicliy.
Para evitar lan ralsiQcacioneil

E x i g i r  q u e  t o d o s  e s t o s  p r o i u c l o s l  
l l e v e n  l a  m a r c a  d e  tníeroencion d e l i  
E s t a d o  F r a n c é s .Venden estos productos : Madrid, Moreno. Borrell, M» Miquel, D' Just j |  R. Hernández, Agencia Franco-Españolí, Sordo,‘'31.

E L  E U F O R B IO  ( e u p h o r b i u j i ) .
E p U e m a .— n iib e fa c lo n t o .-D c r lv s t iT O '

Esta preparación posee una acción in* 
termediaria entre la de los papeles qni- 
micos y otros similares, que es casi nuln, 
y la de la tapsia que es demasiado fuerte.

Con la erupción miliar que produce su 
aplicación no se sienten esos comezoncfi 
insoportables que causa la tapsia.

De 18 á i4 horas de aplicación.
Venta por mayor: Paris, casa  Desnoix , 

y Compañía, U , rué Vicille du Temple* 
Madria, Agencia franco-española, Sordo, 
31,—Por menor, á 9 reales, Sres. M. Mi* 
quel, Garcorá, Ortega, S. Ocaña,

RE
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aS o XXIV.—N.» 1250. EL SIGLO

R E S U M E N .

REVISTA DE LA SEMANA.-Reclamacion atendida.—Aca­
demias.—El Instituto de vacunación.—Reglamento de partidos. 
— SECCION DE MADRID.—Una página para la historia de 
los pólipos naso-faríngeos.-Laudables esfuerzos profesionales. 
-R EVISTA ITALIAN A.-U n nuevo tratamiento del crup.- -  
Sección sobre la respiración y el calor animal.—La cirujin en la 
oclusión intestinal.-SECCION PRACTICA,-Hospital de la 
Princesa: Pneumonía «guda.-Amputacion^l muslo.-Ô ^̂ ^̂  
tis.—Estenosis laríngea y traqueotomia.—PRENSA MEÜIOA. 
—Prensa extranjera: Efectos terapéuticos del fenato de sosa._ 
Teoría telúrica del cólera asiático.—Tratamiento _del_ insomnio. 
-Acción de la gelsemina sobre los
OTMÍaa.—Tratamiento de la leucon-ea. —PARTE OFICIAL. 
Monte-pío facultativo.-ffaceta de la talud pubhoa.-Mt&do 
sanitario de U&áríá.^Crónica.-Vacantes.—Anuncios.—Ma- 
lletin.

R eclamación  a te n d id a .— A c a d e m ia s . E l I n sti­
tuto DE VACUNACION.—  R e GL.OIENTO DE PAR­

TIDOS.
El Exorno. Ayuntamiento, que no peca de corto 

cuando se trata de buscar arbitrios é idear gabe­
las para cubrir su presupuesto de gastos, Ixabia 
impuesto sobre el carbón unos derechos escesivos, 
contra los cuales lian elevado una reclamación al 
Gobierno varios industriales, alcanzando una fa­
vorable resolución.

Muy bien nos parece, y  lo celebramos, que ha­
ya sido atendida reclamación tan justa, porque

la industria sin carbón es una industria muerta, 
y  con carbón caro, una industria lánguida, pri­
vada del desarrollo que tanto necesita, sobre todo 
en la capital de España. Pero el alto precio del 
carbón en Madrid, para combustible, no podía 
menos do ejercer sobro la salud del vecindario una 
inñueucia funestísima, y  el Ayuntamiento debe 
favorecer,por cuantos medios estén á su alcance, 
la baratura do un artículo tan necesario.

Todo el que no esté ciego, aunque no tenga 
átomo de higienista, sabe que la gran mortalidad 
en Madrid se debe principalmente á la dureza del 
clima, á los bruscos cambios de temperatura, á la 
mala disposición de las habitaciones y  su destem­
planza, á la escasez y  carestía del carbón y  de la 
leña, que apenas permite más calefacción, á las 
gentes de escasa fortuna, que un misero braseri- 
llo de cisco, ó un barreno donde se queman, en 
ocasiones solemnes, algunas birutas ó leves as­
tillas de leña vieja. ¿Por qué prescindir de esta 
poderosa causa de insalubridad, mientras que se 
presta atención muy exagerada á otras causas 
que no hay razón alguna para considerar, ni con 
mucho, tan temibles y ni de tan urgente remedio?

El combustible no debe satisfacer en Madrid 
derechos de ningún género, atendida su carestía 
por razou de lo costoso de su trasporte, y  aun su­
primiéndolos todos, resultará todavía necesaria-

F O L L E T I N . auxilios que presta eu touo despótico y atuenazador, 
hasta con frases humillautes é incoavenientes (1).

L l  PE0FE8WM MÍDIOI EN E S P iS i,PO R
EL LXCDO. D. JOSÉ SANSON Y  POHTILLO,Regoata on filosofía, Sácio corresponsal fio las Acadomíag fio M adrid y  do Granada, condecorado con el honroso dietUitivo do la  cruz de Epido-m ías, e tc ., etc.

(Continuación.)
El médico como parito ante los tribunales.

Una de las cargas, no ya pesadas, sino enteramente in­
soportables, que gravitan sobre la clase médica, abrumando 
principalmente á los ‘desgraciados profesores de partido, es 
el servicio médico-forense. Por él se encuentran supedita­
dos al capricho de un juez, de los escribanos, de los aboga* 
dos, del ministerio fiscal, de los tribunales de Lodos los fue­
ros, y hasta de cualquier dependiente de justicia, por Infi­
mo que sea su rango.

Desgraciadamente es bien sabido que nuestros tribunales 
y sus delegados, salvas honrosas excepciones, no guardan á 
la clase módica, cuyo concierto es tan indispensable para 
la recta administración de justicia, ni aun á veces aque­
llas consideraciones que los preceptos do una buena edu­
cación dan derecho á esperar de un funcionario público; 
antea al contrario, se la trata con dureza, exigiéndola loa

(1) Como maestra del desden y hasta menosprecio con qué 
nuestros iurisconsnltos, aun los m.ás caracterizados, han tratado en 
todas épocas á los facultativos módicos que tienen la desgracia do 
intervenir como peritos en los procesos criminales, vamos a copiar 
elsio-uiento párrafo que se encuentra en la obra de jurisprudencia 
titufada- Febrero, ó librería de jueces, abogados y escribanos, 
redactada por el limo. Sr. D. Florencio García Goyeua y D. Joa- 
nnin Aguirrc, t. 8.",tít 127, núm. 7.710, impresa en Madrid en 
1812. «Respecto al lenguaje en que acostumbran a extenderse jas 
declaraciones do los facnUutivos, hé aquí cómo se esphcn el seiior 
Gutiérrez en su Práctica criwitnfl ,̂ t. 1.®, pag. luu. t«n
dículacomo vituperable y digna de reforma la ateetacion de infini­
tos ciruiauos charlatanes é ignorantes de esplicarse eu sus deposi­
ciones con voces técnicas de un arte que sólo pueden entender las 
uersonas que le ejercen. Así es que atormentan u ofendeu nuestros 
oidos con el pericardio, las mandíbulas, la pihus, el %squwn, U 
laringe, el abdomen, las carúnculas, el epigastrio, la epiglotis, 
el fémulo y otras muchas semejantes, pudiendo hacer uso de otras 
equivalentes é inteligibles, ó dealguna perífrasis Parece, como dijo 
el célebre inglés Richardson, que estos me-itecatos, haciendo osten­
tación de tal gerigonza, quieren probar que sólo consiste en pala­
bras toda su ciencia.—Nosotros añadiremos que, ademas ae la ridi­
culez de semejante lenguaje, llevan consigo las declaraciones con­
cebidas en términos técnicos el gravísimo perjuicio do hacerse inin­
teligibles pava muchosjucces y aun para los letrados defensores, de 
tal modo que se les pone en la necesidad de guardar silencio a loa 
unos y de decidir á los otros sobre lo que no entienden, o de tener 
que dedicarse al estudio de unas materias que no necesitarían exa- 
niiuar si las deposiciones quirúrgicas estuvieran concebidas en tér­
minos claros y precisos.» n ■

Las duras frases qne vemos emplea el Sr. Gutiérrez en su Pruo* 
tica criminal acaso tendrían alguna disculpa en el siglo pasado eu

Ayuntamiento de Madrid



meate caro, quedando las clases pobres en un 
lamentable desabrigo.

Celebramos, pues, la resolución adoptada por 
el Gobierno.

—A más de la primera sesión ordinaria celebra - 
da el viernes 1.” del corriente en la Academia Mé­
dico-Quirúrgica, y  de la que vamos á dar breve 
noticia á nuestro lectores, tenemos que anunciar 
la apertura de una nueva sociedad que con el título 
de la Enmlmiort, científica, se ha constituido en 
esta córte, y  abrió sus puertas el pasado domino-o 
con un discurso del Sr. Cliavarri y  Pico y  una 
Memoria de secretaría encomendada al Sr. Váz­
quez Martin.

En la Médico-Quirúrgica continuó la interrum­
pida discusión acerca de las ccmms d que dehe 
atribuirse el desuso de la sangría, interviniendo 
en el debate, entre otros académicos que quizá 
olvidemos, los Sres. Castro (D. Florencio) y  
Cortezo. Inútil creemos decir que el público escu­
cho con agrado cuanto uno y  otro dijeron. La se­
sión dió principio con un breve discurso del presi­
dente Sr. G-aldo, quien, con la correcta y  pausada 
frase que le es propia, dió las gracias á la Acade­
mia por haberle designado una vez más para ocu­
par el puesto desde donde dirigía la palabra; y  en 
seguida el Sr. Espina dió lectura á un caso clínico 
de gangrena de la boca, que mereció algunos re­
paros de los Sres. Ustariz y  González Encinas y  
si la memoria no nos engaña, del Sr. Camisón.

Por lo visto continuará en el presente año tan

Por regla gener.'il siempre que un facultativo, las más 
veces contra su voluntal y compelido á ello, se vó en la 
necesidad de tener que intervenir como perito en un caso 
judicial, esto sólo le proporciona trabajo, disgustos, pérdi­
da de tiempo y de iutereses, y cu ocasiones el más leve 
descuido porsu parte, un simple olvido, una ligereza, una 
Omisión, cualquier juicio precipitado, lo expone, gracias á 
las argucias de un abogado enredador, al modo de juz^^ar 
más ó menos acertado de un fiscal, ó bien á la mala'^fé 
de los interesados, á verse tal vez envuelto en un litigio ó 
cau^  criminal de consecuencias más ó menos graves.”
_ ¡Y SI por fortuna fueran méuos frecuentes los casos’ judi­

ciales en que tiene que intervenir el módico! Pero ¡av' son 
numerosos, de todos los dias, á todas horas: uu hombre 
quo se encuentra herido ó muerto en la vía pública, otro 
que aparece ahorcado de uu árbol, aquel que arroja ahogado 
el agua de uu no ó se encuentra en el fondo de un están-

• I I  i i m i n i i i i i

animada esta Academia como en los anteriores, y 
de ello sinceramente nos felicitamos.

—El Centro de Vacunación, hoy ya Instituto 
I de Vacunación del Estado, va adquiriendo vida y 
I desarrollándose pausada pero acertadamente. La 
I linfa vacuna de la ternera sigue dando muy 
¡ buenos resultados en la mayor parte de las ino­

culaciones que so practican. En la pasada semana 
parece que han girado una visita á dicho Ins­
tituto algunos funcionarios de Gobernación, y 
quedado satisfechos de la buena disposición en 
que se hallan todos los servicios y  delórdenque 
allí reina. En la actualidad está imprimiéndose la 
Memoria anual que previene el Keglamento, 
la cual, en unión de las ya publicadas y  de las 
Reales órdenes creando y  modificando dicho Ins­
tituto. formará un elegante y  curioso tomo, que 
pronto verá la luz, y  en donde se hallará coleccio­
nado cuanto al referido Centro se refiere.

En la noche del jueves último se reunieron en 
casa de nuestro Director, el Sr. Mendez Alvaro,los 
representantes de la prensa médica para firmar la 
exposición que elevan al ministro, acompañada 
del Reglamento de partidos médicos. Firmada por 
los presentes, se nombró una comisión que pasará 
mañana á ponerla en manos del director de Sani­
dad. En uno de los números próximos la daremos 
cabida en nuestras columnas para que los sus- 
critores tengan de ella conocimiento.

D ecio Ca r l a n .

Y looiasestraño e mexpl.cablo es, que estos cometita.lírí® en e 
mismo tomo ele su obra al tratar de la extraagulacion, sección V  do 
la sofocación, sección VII; del infanticidio, sección VIII; del estu! 
pro y violencia, seccional, etc., no tienen reparo de hablar de las 
renales qne presenta l a g h t i i ,  la ep ig ló th , veatricn los y  aurioula» 
a el corazón, cgu in osig , carúncu las m irU form es, o litoris  hi 
n en , etc.; esto es. usan de los mismos términos que se criticaron al’
o r d o ^ S l T  cirujanos, sm quo esto demuestre que sus
oídos delicados se ofendan o atormenten. jCuánía pasión ó Ikere. 
za, por no decir otra cosa, revela este modo de proceder! *

que ó pozo, otro que sucumbe por el dosprendimíeato de 
uaa risea ó cae precipitado de un andamio; ya al que du­
rante una tempestad mató un rayo, ó perece en un incendio, 
hasta el que so encuentra muerto repentinamente en su 
cama, lodo  esto requiere, y con urgencia, una minuciosa 
y detenida inspección por parte del médico; y aun cuando 
el cadáver este putrefacto es preciso practicar la autópsia. 
Y no paranyquí los servicios que el médico presta: inter­
viene ademas en todos los casos, que son los más fre­
cuentes, de herydas y lesiones de cualquier especie, aun eu 
los simples araiiazos de dos comadres que riñen; en el he­
cho de un mero bofetón ó un puntapié que recibe un sugeto 
pendenciero, que al momento va á presentar queja ante el 
juez, exa^rando hasta las nubes el daño que dî ce le han 
mterido. Ya es este, que supone golpes y dolores, que sólo 
existen en su imaginación y deseo de venganza; va aquella 
que se dice desflorada ó violada; tal que malparió á cou- 
secuenciadeyn golpe.... Eu ílu, pecaríamos de demasiado
difusos SI quisiéramos mencionar los multiplicados y nu­
merosos casos en que el médico se vé en la necesidad do 
intervenir como perito.
. ^  cargo, y bajo su rosponsaliíUdad, tiene quo decir al 
juez ó tribunal si el cadáver encontrado en la vía pública 
murió natural ó violentamente; si el ahorcado de la rama 
de un árbol ó de una viga se ahorcó él ó lo ahorcaron 
otros, y aun en ocasiones esto no basta, pues es necesario 
esclarecer si lo suspendieron vivo ó cuando era cadáver;
SI el que arroja el agua ó se extrae de ella murió ahogado, 
ó bien fue muerto y arrojado después al rio ; si la muerte 
ocasionada por el rayo ó el desproaditniento de una riaca
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U N A  P A G I N A
P A R A  L A  H ISTORIA

DE LOS PÓLIPOS NASO-FARÍNGEOS,
IV.

Después de las consideraciones de pronóstico  que 
acabo de expon er, era indudable la necesidad de una 
intervención qu irú rg ica , dada la  ineficacia absoluta 
de todo otro m edio terapéutico. E stab lecí, pues, la 
indicación de destruir el neoplasm a, rechazando la 
idea de las curas paliativas por su peligro y  sobre 
todo por su insuficiencia  con  relación  á las ram ifica­
ciones extra-nasales; ju zg u é  com o condiciones ind is­
pensables pava una cura ra d ica l, no sólo la  destruc­
ción com pleta del tum or, con  sus raices y  ram ifica­
ciones, sino tam bién la  posibilidad de vigilar el pun ­
to de su arraigo, y  com paré entre sí los m edios de 
destrucción que poseem os, exam inando sus in con ­
venientes y  ventajas con  relación á nuestro caso.

J uzgué la  ligadura com o m étodo inaplicable por 
varios conceptos: era im posible co locar un lazo á 
bastante altura para aproxim arse siquiera á las prin­
cipales raices del tum or; aun em pleando e l p roced i­
miento propuesto por e l italiano R am polla  en 1860, 
reclam ado por e l Sr. Palasciano, de Ñ apóles, y  que 
consiste, com o es sabido, en perforar el unguis para 
in troducir por esta abertura la  cadena del estrangu- 
lador. U sando cualquier otro lazo y  ligadura ordina­
ria, y  más ó  m énos lenta, se agrega á los demás in ­

ó de una pared, fuó un hecho casual, lo mismo que el que 
amanece muerto repentinamente en su cama.

En todos estos casos y otros mil que pudiéramos enu­
merar, principalmente en los de heridas y lesiones, que, 
repito, son los mas frecuentes, lo primero que se requiero 
es la intervención de un facultativo para que preste los 
socorros y auxilios necesarios al herido ó lesionado, ó re­
conozca el cadáver para afirmar que sin duda lo es; y á 
seguida y con urgencia se presente al juez, ya de primera 
instancia, ya municipal, que instruye las primeras dili­
gencias, anto cuya autoridad, y prévio un humillante ju ­
ramento, que por cierto lo tienen de antemano prestado 
todos los facultativos cuando reciben su investidura, do- 
clare acerca do las lesiones que acaba de curar, su natu­
raleza, órganos interesados, instrumento y modo con que 
fueron inferidas, probable duración de ellas si son cura­
bles, su calificación de grave ó peligrosas, y otras mil cir­
cunstancias quo han do servir al juez para la instrucción 
dcl proceso, comprobación del crimen y descubrimiento 
del agresor.

Pero es el caso que exigiendo nuestra legislación, para 
hacer prueba plena, la declaración de dos peritos, no es 
bastante de consiguiente un solo profesor; y como en los 
pueblos pequeños, que forman la mayoría do la Península, 
sólo haya uno por lo regular, de aquí que la autoridad ju ­
dicial libra al momento carta órJen apremiante al pueblo 
más próximo, ó á aquel que so lo antoja, para que, reque­
rido que sea el facultativo de aquella localidad, se pre­
sente sin dilación, escusa ni protesto de ninguna clase en 
el punto de la ocurrencia, para ilustrar á la justicia.

convenientes el de la p u trefacción  de  la  parte lig a ­
da con  sus consecuencias, y , en sum a, ya  esta fo r ­
ma de ligadura, ya  la extem poránea de M aisson- 
neuve, ya  la  estrangulación de C hassaignac, son 
m edios de aplicación  d ifíc il, más ó  m énos peligrosos 
y  de incom pletos resultados.

La avulsión por m edio de las pinzas nunca logra  
destruir el tum or por com pleto, p orqu e  su fu erte  
tram a fibrosa  se red u ce  á filam entos, que no se ar­
rancan: se peina^  acostum bro á decir, para expresar 
el resultado de la  acción  de los bocad os y  d ientes 
del instrum ento. L a  excisión  con  b istu rí ó  tijeras, 
sobre d ifíc il y  siem pre incom pleta , dá lu gar á m ayor 
y  más prolongada hem orragia. L a  cauterización  ac­
tual es lim itadísim a com o m edio de d estru cción , ya  
se use el cauterio , la lu z  del gas ó el term o-ca u te ­
rio , y  e l gá lvan o-cauterio  tiene defectos sem ejantes 
á los de la estrangulación, además de ios peculiares 
á s u n o  sencillo  m anejo. La cauterización  potencia l 
está tan erizada de d ificultades y  de verdaderos p e ­
ligros, qu e  n o  se puede aceptar com o m edio serio de 
destrucción  para estos casos.

T am poco la  electrólisis ha correspondido á las es - 
perauzas que sus prim eros anuncios h icieron  con ce ­
bir. Las sesiones de aplicación  de este m edio, que 
ex ige  un  aparato especial y  de engorroso m anejo, son 
dolorosas y  m olestas; la  lim itadísim a escara p rod u ­
cida alrededor de la  aguja destruye m enos cantidad 
de  tejido que la  qu e de nuevo se cria , y  al cabo de 
largos m eses de tratam iento arroja el ba lance e l m is­
m o estado que cuando se com enzaron las opera­
ciones.

Hé aquí que cuando más descuidado se encuentra un 
médico, se vé en la precisión de emprender un viaje más 
ó menos largo, tal vez en una cruda noche de invierno, 
por caminos amenudo intransitables, sufriendo lluvias, 
nieves, ó un sol ardoroso, siendo además de su cuenta el 
coste de la caballería y del viaje. Y  cuidado que se retar­
de, pues se expondrá lo menos á un apercibimiento ó 
multa; y si la demora fuere de consideración, tal vez, 
como alguna ha sucedido, el juez mandará una pareja do 
guardia civil que lo conduzca como á un criminal; ó úl­
timamente, si intenta oponer una resistencia pasiva, se 
puede ver envuelto en un proceso criminal por desobe­
diencia á la autoridad judicial.

Y  tales escenas se repiten no sólo en el momento do 
las heridas y lesiones, sino también en el curso de los 
procesos. No hay causa criminal en quo, si el lesionado 
ha quedado más ó menos deforme ó impedido para el tra­
bajo, habiéndolo consignado así los facultativos que lo asis­
tieron, el abogado defensor del roo, para haber do atenuar 
la pena de este, deje de pedir un nuevo reconocimiento 
por otros dos ó más facultativos (el número do olios no 
embaraza al defensor, puesto que no tiene que pagarlos), 
y aun á veces la defensa exige quo contesten á varias pre­
guntas más ó menos capciosas, en ocasiones absurdas, y 
no pocas impertinentes. El juez, que debo dar á la defensa 
toda la amplitud posible, concede la petición, y do aquí 
que elegidos nuevos profesores, tienen estos quo trasladar­
se á su costa al pueblo cabeza do partido, para practicar el 
reconocimiento del lesionado y prestar la correspondiente 
declaración Si el juez ó ol promotor encuentran, ó se 11-
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H a y  por fin otro m odo de desarraigar estas p ro ­
ducciones, que considero más potente y  decisivo, y  
qu e lie puesto en ejecu ción  hace ya  m uchos anos. 
Consiste en e l em pleo de una gubia  de anchura pro­
porcionada á la  de la fosa  nasal iuvadida, armada 
en un grueso m ango, y  con  una corvadura que se 
am olde á  la  norm al del tech o  de la  cav idad  qu e se 
ha de recorrer, desde los huecos propios hasta el es- 
;fenoides y  la  apófisis basilar. C on  este instrum ento 
se rae perfectam ente la  superficie ósea de im planta­
ción  del tum or, y  com o su corte encuentra perpen­
dicularm ente las fibras, las d ivide con  relativa fa c i­
lidad  y  lo  mas cerca  posib le  de su origen , com o una 
legra  lim pia un hueso de sus ligam entos en la  sala 
de disección.

F u eron  exam inadas seguidam ente las vias p osi­
bles para atacar el produ cto  m orboso, estudiando las 
aberturas naturales faríngea  y  n asa l, esta ensan­
chada, la palatina y  la  resultante de la  sección  y  re­
sección  total ó parcia l del hueso m axilar superior.

L a  via  natural no so presta suficientem ente, ni á 
la  sola extirpación  regular, rápida y  sobre todo com ­
p leta  del neoplasm a en su parte naso-faríngea, y  aun 
suponiendo logrado este prim er intento, carecem os 
después del acceso necesario para v ig ilar la  región 
profunda donde nació , y  donde es tem ible que con ­
tin ú e  dando brotes.

L a  abertura nasal, ensanchada por m edio de la se­
paración  del ala de la  nariz, y  aun por su división 
centra l hasta la parte superior, es una operación  que 
dá  m uy poco ju e g o  á las m aniobras ó instrum entos 
destructores; que no sirve para atacar las ram ifica-

guran encontrar, alguna diferencia entre la declaración de 
ahora y la prestada anteriormente por los facultativos que 
dieron la fé de sanidad, no pira aquí el trasiego de mó­
dicos, pues por un nuevo auto maudaráa llamar ó distintos 
profesores que diriman las dulas, con frecuencia debidas 
á la disculpable ignorancia de nuestros abogados eu m edi­
cina legal, ó tal vez á su destemplado orgullo de querer 
entenderlo todo. Aun hay más; no es raro que el juez 
olvide el dia señalado para la práctica de esta diligencia; 
y cuando los facultativos, después de su viaje, se presentan 
en el juzgado, encuentran que aquel funcionario ha mar­
chado a otro pueblo á diligencias del servicio, ó bien está 
de caza... Los mohínos profesores tendrán, pues, que repe­
tir el viaje.

Pero todo esto son compromisos do trabajo, de tiempo, 
do dinero y de incomodidad. Vamos á exponer otros más 
serios, ó bien los mismos, que circunstancias especiales han 
dado suma gravedad. Se encuentra un cadáver en el rio, 
en un estanque ó en un paraje solitario, donde ha estado 
expuesto por muchos dias á la acción de los agentes exte­
riores, en términos que su estado es el de una completa 
putrefacción. Cun todo, el juez obliga á los facultativos á 
practicar la autopsia que él se excusa de presenciar, y 
aquellos, en el cumplimiento de su deber, al hacerla se ex­
ponen á contraer una fiebre pútrida, como por desgracia al­
gunas veces ha sucedido. ¡Y  cuántas autopsias innecesarias 
so mandan practicar, sobre todo en los pueblos! Despéfiaso 
un pastor por una risca; no bastará que diez testigos de la 
desgracia expongan las más minuciosas circunstancias del 
hecho, ni que el reconocimiento exterior del cadáver coa­

ciones excóntricas d e l tum or; no siendo por otra 
parte fá cil conservar la abertura para ulteriores 
fines: puede en sum a aceptarse sólo com o prelimi­
nar, qu izás n o  indispensable, de una operación pa­
liativa. P a ra  atacar estos tum ores por la  via, que 
llam o palatina, ya  M anne en el sig lo  pasado (1717), 
se sirv ió  de la hendidura del velo del paladar, mas 
este solo corte  hace avanzar m uy p oco  hácia el ori­
gen  del pólipo, que no se llega  á ver, y  en nuestro 
caso nos dejaba desarm ados contra  sus gruesas ra­
m ificaciones. A u n  dá m enos cam po que el procedi­
m iento anterior la  hendidura del ve lo  palatino (ojal), 
practicado por D ie ffen bach  en 1834 y  p or  Maison- 
neuve en 1859, y  tam bienparece escasa la brecha que 
practicaba A . R ichard , perforando la  bóveda y res­
petando e l velo.

E s  y a  clásico el procedim iento usado por lícla- 
ton , para proporcionar una ancha vía de ataque á las 
raíces del p ó lip o  y  para v ig ilar y  com batir las suce­
sivas reproducciones. C onsiste, com o todos saben, 
en perforar am pliam ente la  bóved a  palatina. Con 
esta Operación, qu e  n o  es verdaderam ente grave, se 
abre cam po á la  destrucción  del cuerpo del pólipo, 
alojado en las cavidades nasal y  faríngea , y  se al­
canza directa  y  fácilm ente á su punto de im planta­
ción  en la  prim era m aniobra y  en las sucesivas, que 
las reprodu ccion espu eden  exig ir. Su m ayor inconve­
n iente, que en m i enferm o me apartó de em plearlo, 
es e l de no perm itir actuar contra  las ram ificaciones 
tem poral y  geniana, y  tam bién es, á la  verdad, una 
desventaja  e l p rodu cir una perdida de sustancia 
perm anente, que se puede paliar sin em bargo por

firme aquellas declaraciones, ni que nada resulte en con­
trario: es preciso con todo practicar la autopsia. Cae un mi­
sero albañil de un andamio, y queda muerto en el acto; 
que ha sido un hecho público y casual, lo deponen cien 
circunstantes; tampoco bastará la declaración de estos, ni 
aun la dol desgraciado, si pudo prestarla antes de espirar: 
es indispensable proceder á la autopsia. ¡Cuesta tan poco 
trabajo mandarla practicar! Y  sobre todo nunca hay qne 
pagar honorarios. Y  si sólo se encuentra á mano un profe­
sor, que venga otro ú otros de los pueblos inmediatos, y 
con la mayor urgencia, pues, en efecto, el acto no puo'lo 
demorarse.

Y  ya que hablamos do autopsias, nos ocuparemos algún 
tanto de las que tienen lugar en pueblos pequeños. En In 
sala de un hospital, ó en un anfiteatro, la autopsia do cual­
quier cadáver no ofrece más trabajo que el material que 
esta delicada operación exige. En efecto, allí hay mesa pro­
porcionada, el agua que se necesita, desinfectantes apro­
piados, sirvientes que ayuden, y además el profesor se en­
cuentra resguardado de la intemperie. En un pueblo suce­
de todo lo contrario. El cadáver, sin cuidado de ninguna 
especie, es conducido en un serón, ó atravesado en un bor­
rico, desde el paraje donde fuó habido hasta el cementerio. 
Allí queda á la inclemencia, hasta que, reunidos los médi­
cos y autorizados por el juez, se dá principio á la operación. 
Suponemos que el cementerio tenga capilla, y que el pár­
roco, no siendo muy fanático, no se oponga á que deutro 
do ella so verifique. Eu otro caso, los asendereados médi­
cos tendrán que hacer la autopsia á cielo descubierto, azo­
tados por la lluvia, el viento, ó uu sol abrasador. Pudióra-
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medio de un obturador, ya  que basta abora n o  hayan 
alcanzado a restaurar tanto defecto  óseo los p roced i­
mientos urano-plásticos.

H ay , finalm ente, otra v ía , que se obtiene por una 
reseccipn prelim inar total ó parcial del m axilar su­
perior, acom pañada ó  no de la  dol póm u lo, y  que 
llamo por lo  mism o m axilar. C om encem os por reco ­
nocer lo  im portante de una operación , que por sí s o ­
la lo es m uebo, com o lesión  traum ática y  com o irre­
parable pérdida de sustancia. L a  verdad es que,^ si 
lie de ju zg a r  por m í, no se resigna un ciru jano sino 
con gran v iolencia  á practicar tan grave m utilación, 
y eso com o prelim inar para otra operación  más gra­
ve, y  declaro por m i parte qu e , disgustado con  tan 
violento proceder, d iscurro otro m enos terrible con  
que sustituirlo. P ero  es lo  cierto qu e , h oy  por boy , 
solamente á beneficio de la  brecha  qu e resulta de la 
separación del m axilar, podem os atacar con  desaho­
go al pó lipo  en su origen  y  en sus ram ificaciones a 
la vez, y  dejar la puerta abierta para continuar el 
tratamiento contra  sus restos ó retoños.

No responden á esta necesidad los procedim ientos 
de resección  parcial del m axilar, de los señores M i- 
cbaux (184,3), B érard  (184,é), H u g u ie r  (1850), D e -  
m arquay (1857), V a lle td e  Orleans (1857 ) y  A rra - 
cbart, de L ila  (1859), todos los cuales convienen  en 
dejar\a porción  horizontal del hueso y  en practicar 
una abertura m ayor ó  m enor, qu e  dé acceso basta 
e l pólipo. H s sin duda gran  ventaja  conservar e l te ­
cho de la boca  con  los dientes, pero á más de que 
para m uchos casos, y  singularm ente para el nues­
tro, la  abertura así hecha es escasa, su oclu sión  des­

pués de destruir e l pó lipo  im posibilita  la  v ig ilancia  
y  sucesiva persecución  de nu evasprodu ccion es. O tro  
tanto podem os decir de los procedim ientos m al lla ­
m ados osteoplásticos, puesto qu e sólo consisten en 
separar incom pletam ente una parte de hueso, cu ­
bierta  de periostio unas veces y  de todas las partes 
blandas otras, y  en vo lverla  a aplicar para cu brir  
la brecha  ejecutada. E stas verdaderas osteotomías 
(sección , sin extirpación , de hueso) han sido e je cu ­
tadas en el v ivo  p or  L a n g en b eck  (1859 y  1861), D e - 
zanneau (1860 ), H u gu ier (1861) y L a w ren ce  (1 8 61 ), 
después de preparadas por Chassaignac en 185-1 y  
posteriorm ente por M alga ign e, y  después de haber 
propuesto sus procedim ientos, realizándolo en e l ca ­
dáver B ceck el (1863) y  B m n s  más tarde en e l v iv o . 
R ou x , de T o lon , propuso tam bién y  e jecu tó  en el 
cadáver, en 1861 , un procedim iento para esta op e­
ración , separando todo el m axilar; pero en tiem pos 
más recientes no sé que se h aya  seguido esta vía 
por los operadores. D e  todos m odos, sucede que to ­
dos ó la  m ayor de estos procedim ientos dan escasa
abertura para la  m aniobra principal, y  em pleándo­
los, se cierra  e l cam ino para atacar de nu evo las fu ­
turas reproduccion es, tan tem ibles en sentir de los 
autores más caracterizados. E u  cuanto á las d ifi­
cultades de  e jecu ción  de casi todos y  á los a ccid en ­
tes ocurridos hasta la  soldadura del te jid o  oseo divi­
d ido , ni son aquellas insuperables con  los m edios de 
que h oy  disponem os, ni estos son constantes, n i han 
orig in ado, qu e  yo  sepa, serios com prom isos.

P a ra  qu e de la  resección  del m axilar se pueda o b ­
tener e l doble beneficio á que aspiram os, es necesa-

mos citar muchos casos cu que así se ha verificado. Domos 
también como un hecho, que haya mesa á propósito, pues 
si nó la hay, dificU será quo eu el pueblo ofrezca nadie un 
mueble de s i  propiedad para tal uso. Los facuUaUvos ten- 
dráu que practicarla en el suelo, ó como ua sucedido al que 
esto escribe, sobre la caja de ánimas. El juez se disculpara 
de esta falta, que él no puede en el acto remediar, ofrecien- 
To que otra ve. kabri mesa, y supUcaado 4 los profesores 
que^ahora se compongan como puedan, pues lo esencial

^^ D em os^ de^ S to  que tolas estas dificultados quedeu 
más ó monos bien orilladas; sin embargo, r e s t a n  otras varias 

’  en pié, no siendo la menos importante quo, aun cuaudo 
. acudirán muchos curiosos, entre ellos ni uno solo so Pres-

- i  tara á poner el cadáver sobre la mesa, a volverlo en tiem
, po oportuno, desnudarlo, ni aun tocarlo. Es miu, si el 
(  cadáver se encuentra en plena putrefacción, y los encarg

dos de efectuarla autopsia no llevan los
necesarios, tendrán que prescmdir de
en el pueblo haya oficiua de farmacia y el alcalde se Pres
te á costearlos. ¡Y  qué diferencia entre una autopsia hecha 
euuu local á propósito, con todos los útiles necesarios, 
servidos por ayudantes, con el cadáver convenientemente 
preparado, y la que tione lugar en el f  
«ar ospuestos los profesores á la inclemencia del tiempo 
V entregados á sus solos esfuerzos! El quo por su fortuna 
no haya ejercido la profesión en pueblos, acaso replique: 
todo queda zaujadn si los profesores, no careciendo de la 
diaiiidad profesional, se niegan rotundamente á proceder a 
una operación tan delicada hasta tanto que se les propor-

ciouG por la autoridad cuanto sea couveniente y necesario. 
Los que asi discurren se encuentran en un_ lamentable 
error; y si obraran de la manera quo aconsejan, pronto 
verían las no halagüeñas consecuencias. El juez, el escri­
bano y el alcalde, creerían cumplido su deber mandando 
traer alguna mesa coja, un banco de carpintero inservible 
(liislórico), algún cántaro de agua, y suplicarían á los mé­
dicos que supliesen la falta, so acomodasen lo mejor que 
pudieran, como otros habían hecho en idénticas circuns­
tancias, acabando sus ruegos cou que lo principal era salir 
del paso cuanto antes y de cualquier manera, esto es , que 
en la parte módica se imitara la rutina legal do nuestros 
procesos judiciales. Si los profesores iusistierau en su no-

• gativa, proQto so verian encausados y plenamente probado 
: que nada hacía falta para proceder al acto, .siendo la insis-
• tcncia de aquellos debida acaso d algún, fin criminal. Su- 
 ̂ pongamos que los facultativos lograban esclarecer su con­

ducta, y que al ñu eran absuoltos (lo que es mucho su-
' poner), todos sabemos por desgracia lo fatal que es, aun 

para los que prueban su inocencia, verse envueltos en un 
proceso.

Como un gran número de autopsias son de todo punto 
innecesarias, y no pueden tener para el médico resultados 
enojosos, aun cuando se practiquen con alguna ligereza, 
si se reúne por desgracia ol cúmulo de circunstancias in­
dicadas, los profesores prudentes so atemperan á las cir­
cunstancias, dejándose llevar del consabido estribillo, Lo 
que primero importa es salir del paso.

(Se continuará.)

V
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n o  hacerla definitiva, y  naturalm ente p roporciona­
da ú. las necesidades presentes y  futuras del caso. 
C uando el fibrom a no ha destruido la  parte superior 
del m axilar ni el suelo de la órbita , entiendo que no 
es preciso sacrificar tan útiles partes, y  con  ellas 
una im portante sección  del nervio , y  he aquí por 
qu e lim ité m i resección  á la  descrita , con  la  cual 
tuve bastante lu z  para atacar el neoplasma, y  la ha­
bría  tenido tam bién para destruir sus apéndices y  
reproducciones. E n  cuanto á la  sección  de las partes 
blandas, conservación  d e l periostio en el co lga jo  y  
división del hueso con  las tenazas incisivas, después 
de perforado con  el trocar, son porm enores que c o r ­
responden á la doble idea conservadora y  de rapidez 
de ejecución , tanto más necesaria, cuanto que en los 
tiem pos últim os de la  m aniobra el enferm o estaba 
y a  fuera de la  acción  del cloroform o.

Los dem ás detalles de la  operación y  de sus a cci­
dentes y  los síntom as que e l enferm o presentó hasta 
su m uerte tienen h oy  sencilla  explicación  para n o s ­
otros. D e  una parte la grave  y  rápida hem orragia y  
de otra el intenso dolor producido al conm over con  
el fibrom a todas las ramas, el gánglio y  el tronco 
mismo del trigém ino, identificados con  e l pedícu lo 
de la  porción  intra-cran iana, el cual era á su vez 
continuo con  la  parte que destrozam os, cauteriza­
m os y  aun estiram os con las pinzas, son m otivos su­
ficientes para produ cir e l sín cope que puso en p e li­
g ro  al enferm o durante la  operación ; que produ jo 
la agitación y  los lastim eros quejidos durante la 
cura, y  que en el com ienzo de una reacción , que 
parecía suficiente, apagó del todo  los latidos cardia­
cos. Y  si querem os llevar más adelante e l análisis, 
sin gran violencia  se podrá considerar el trastorno 
de la  inervación  com o m otivo principal de la m uer­
te , puesto que, en prim er lu gar, la calorificación  
general del enferm o, al cuarto de hora de operado, 
repugna á la  idea de atribuir e l desenlace á la  sim ­
ple ag lobad a , y  este ju ic io  se confirm ó plenam ente 
por e l estado de los vasos, principalm ente raeuíu- 
geos, ingurgitados de sangre, que nos dem ostró la 
autopsia.

V .

T iem po es ya  de term inar estos ligeros apuntes, 
resum iendo la doctrina que, en el estado actual de 
nuestros conocim ientos, debe servirnos de gu ia  en­
frente tan grave enferm edad.

1. Los llam ados pólipos naso-faríngeos son ver­
daderos fibrom as, que nacen de la  base del cráneo, y  
esta debe ser su denom inación.

2 .  “ N o  solam ente invaden al crecer las cavida­
des faríngea  y  nasal, sino qu e penetran en otras 
más ó  m éuos próxim as, al través de o r ific io »  y  heu-

I diduras norm ales, que atacan y  ensanchan i  mane- 
: ra de cuñas.

3 . “ P rod u cen  hem orragias graves y  síntomas 
que pueden  llegar á serlo, dependientes de su volu­
men y  escesivo crecim iento, perturbando im portan­
tes funciones.

4. " L a  cavidad del cráneo no está libre de sus 
ataques: pueden penetrar en ella al través de orifi­
cios norm ales, que ensanchan com o en la  cara, y 
producir trastornos que m anifiesten su penetración; 
pero pueden  destruir e l te jido óseo en donde arrai­
gan, dando lugar á enorm es pérdidas de sustancia 
y  desarrollándose considerablem ente dentro del 
cráneo, siti o c a s io n a r  s ín to m a s  q u e  r e v e le n  su  p r e ­
s e n c ia .

5 . " N o  está dem ostrado que dejen  de crecer 
cuando los adolescentes que los sufren llegan á la 
ju ven tu d  y  á la  edad adulta, sin em bargo de que en 
la prim era de estas edades es en la que ordinaria­
m ente se presentan.

6 /  Cuando el crecim iento del tum or y  las he­
m orragias ú  otros síntom as am enazan la  vida del 
enferm o, y  n o  se puede con ocer que tiene ramifica­
ciones iutra-cranianas, está indicada su destrucción.

7. L as operaciones paliativas son insuficientes 
y  graves por sí y  por la  repetición  de m aniobras 
que ex ige  el nuevo crecim iento del tum or. L a  cura 
radical, aunque mas g rave , puede dar felices y  com ­
pletos resultados.

S.” M ientras no se dem uestre que hay un m é­
todo destructor qu e p on ga  al abrigo de las repro- 
duccione.s, la cura radical debe responder á dos o b ­
jetos: prim ero, destruir el tum or; segu n d o , dejar 
brecha practicable por donde se pu eda  v ig ilar su 
nuevo crecim ieuto, para perseguirlo con  m edios des­
tructores.

 ̂ 9."  ̂ L a  ligadura en todas sus form as y  la  caute­
rización son m edios insuficientes y  peligrosos para 
destruir estos tum ores; la  excisión  d ifíc il y  más es- 
puesta á hem orragias; la  avulsión d ifíc il é incom ­
pleta en su efecto  en m uchos casos; la  electrólisis 
im perfecta é insuficiente y  la  abrasión más eficáz.

10. Las vías naturales n o  bastan para atacar
estos neoplasm as; la  vía nasal es en genera l insufi­
cien te; la palatina (N cla ton ) puede servir bien 
cuando no hay ram ificaciones excéntricas conside­
rables.

11. La resección  del m axilar, aunque produce 
una irreparable p érd id a , es necesaria en los casos 
com plicados, y  por sí sola no constitu ye un grave 
traum atismo.

12. C uando sea posib le  debe conservarse el 
suelo de la  órb ita  y  el p óm u lo , así com o el perios­
tio de la cara anterior del hueso resecado: la tenaza 
incisiva  es preferib le á la  sierra de cadena eu la
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m ayoría de los ca so s , por la  m ayor rap idez de la 
m aniobra y  porqu e las secciones resultan con  ella 

limpias.
13. Las llam adas resecciones osteoplásticas no 

satisfacen al segundo d es id erá tu m  de la cura  rad i­
cal, además de  sus inconvenientes y  peculiares 
dificultades.

Da. CaEüs.

UUDABLES m m m  profesionales.

C on adm irable solicitud  vemos por do qu iera  em ­
peñados á los m édicos en el estudio de la c ien cia  
ba jo  todos sus aspectos: e l m icroscop io , los rea cti­
vos, los laboratorios, las tareas experim entales de 
todo  linage, se hallan en m ovim iento p erp é tu o : en 
todas partes se acom eten tareas que parecen  de tras­
cendencia  y  alientan la esperanza de tropezar con  
alguna de esas verdades relativas, de esos positivos 
hechos, que conducen  á útiles aplicaciones.

M as á la pac de ese m ovim iento cien tífico , de ese 
.lu jo  de investigar y  de saber, no poco ja cta n c io so  y  
envanecido por cierto , nótase otro  qu e n o  d ebe  ni 
puede desatenderse: iel m ovim iento profesional!

P od rá  ser aquel de m uchísim a g loria  para los  que 
im prim en e l im pulso, para los afortunados in vestiga ­
dores qu e tropiezan con  alguna cosa  b ien  sentada y  
sólida; qu izás reporten  algún beneficio  á la hum ani­
dad esas prolijas tareas; acaso logren  pasarciertos p u e­
b los por fo cos  de una lu z qu e e l tiem po ha de deslin­
dar si tiene a lgo de fosfórica ; pero entre tanto, esos 
experim entos, esas investigaciones, esas curiosísim as 
n oved ad es , esas realidades qu e parecen som bras, ó 
som bras con  la  presunción de realidades, que hoy  
ofrecen  un aspecto y  m añana otro , casi siem pre 
desacreditadas por las qu e apresuradam ente llegan  
en pos, tienen , si han de servir para a lgo, qu e  ap li­
carse al hom bre enferm o, por profesores principal­
m ente consagrados á esa tarea, qu e  carecen  de tiem « 
po  y  vagar para m eterse á fabricantes de ciencia , 
quedándose reducidos al uso de la que hallan fo r ­
m ada y  con  créd ito , fru to  de la experiencia  de los 
sig los, y  de la  qu e les van entregando los tiem pos 
presentes con  fundada probabilidad  de buen resu l­

tado.
Y  estos prácticos— ensayadores de las teorías, 

de las h ipótesis, de las invenciones, en la  p iedra de 
toqu e  de U  c lín ica — tienen ante todo necesidad de 
v iv ir  con  sus fam ilias, de asegurar la suerte de es­
tas, y  de acum ular para la  v e je z — triste y  d ispen ­
diosa de su y o— el rem anente de sus siem pre escasas 
utilidades.

¡E ste , v iv ir , es el gran  problem a p rofesion a l; c o ­
m o es e l problem a de los ind ividuos, de los g o b ie r ­
nos y  de las sociedades!

P or  eso vem os agitarse en todos los países las oa is- j ^  
mas cuestioues p ro fesion a les , qu e  só lo  pueden  m i l ^  
rar con  indiferencia  ó  con  desdeño unos cuantos fa t  i 
vorecidos por la  suerte, y  los qu e han lograd o alean 
zar posiciones que les perm iten holgura  y  b ienestar.
Y  tal relación  existe entre el m ovim iento cien tífico  
y  el profesional, que allí donde este ba ja  aqu el se 
paraliza, y  donde e l prim ero es d éb il resu lta lá n gu i­
do, desordenado y  casi extin gu ido  e l segun do.

S i se fija  la  vista en el estado profesional de las 
diferentes naciones, se advertirá fácilm ente qu e en 
todas o frece  m uy parecido aspecto. E u  F ra n cia , en 
B é lg ica , en Ita lia , en In g la terra , se sienten los m is­
m os m ales, y  se procura— por desgracia  con  m uy es­
caso resu ltado— em plear los propios m edios de c u ­
ración ó  al m enos de alivio. L a  a socia ción , es e l re ­
curso más generalm ente em pleado.

A sociación  para prestar auxilios al qu e  lo s  n ece ­
site por efecto  de cu a lqu ier d esg ra cia ;

A socia ción  para proporcionar pensiones á las fa ­
m ilias de los profesores que queden  sin recursos;

A socia ción  para form ar, por departam entos ó pro­
vincias, cuerpos que no solam ente se encarguen  de 
perseguir las intrusiones con  arreg lo  á las le y e s , si­
no tam bién de alcanzar de los intrusos las debidas 
indem uizaciones por e l daño in ferido  á los intereses 
de la  clase;

Asociación para formar hospicios destinados á los 
profesores ancianos’;

Asociación destinada k  fundar colegios para los 
huérfanos de los médicos;

Asociación en defensa de la independencia y la 
dignidad profesional;

Asociación de los médicos de partido... etc., etc. 
D e todo esto se vé, ó se proyecta, en las naciones 

referidas.
Y  en la  nuestra, ¿queda algo por ensayar? Y  si 

a lgo queda, ¿uo se hubiera ensayado ciertam ente, 
á no haberse desvanecido tantas y  tan ilusorias es­
peranzas en los cuarenta años postreros? ¿N o  se en­
sayará, por fin , antes o después?

A hora mismo son varios los pensam ientos qu e , 
inspirados por las necesidades profesionales, se p ro ­
ponen y  tratan de llevarse á realización  con  los más 
laudables propósitos.

P o r  una parte e l in fatigable Sr. C uesta  y  C ker- 
ner procura íu n d ar un C oleg io  m éd ico -farm acéu tico  
extendido á toda  E spaña, d e l cu a l se prom ete los 
resultados más satisfactorios; p or  otra P r o g r e s o  
M é d ic o  cree que debe celebrarse un C ongreso m é­
d ico-españ ol; los d irectores ó representantes de  va ­
rios periód icos de la  c ien cia  que se p u b lica n  en M a­
d r id , tienen aprobado un p roy ecto  de reform a d e l 
reglam ento v igente de partidos m édicos, o  sea de 
facu ltativos m u n icipa les, que proporcione á estos
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a l g u n a s  v e n t a j a s ,  l e s  d é  e s t a b i l i d a d ,  y  e s t a b l e z c a  
o r d e n  e n  l a  p r e v i s i ó n  d e  t a l e s  d e s t i n o s  — l o  c u a l  
n a d a  t i e n e  q u e  v e r ,  n i  e n  c o s a  a l g u n a  s e  o p o n e  á  l o s  
a n t e r i o r e s  p e n s a m i e n t o s , - y  e n  f i n ,  l o s  p r o f e s o r e s  d e  
l a  p r o v i n c i a  d e  G u i p ú z c o a ,  h a n  a c o r d a d o  r e u n i d o s  
l a  c r e a c i ó n  d e  u n a  e s p e c i e  d e  S o c i e d a d  p r o v i n c i a l  
c u y o  p r i n c i p a l  f i n  e s  e l  d e  e v i t a r  y  p e r s e g u i r  l a s  i n ­
t r u s i o n e s ,  y  c u y a s  b a s e s  d a r e m o s  á  c o n o c e r  l u e g o .

E s t o s  i n t e n t o s ,  v a r i a d o s  e n  s u  f o r m a  y  e x p r e s i ó n  
p e r o  a r m ó n i c o s  e n  l o  f u n d a m e n t a l  d e l  p e n s a m i e n t o '  
p a r e c e  q u e  d e b e r í a n  r e f u n d i r s e  f á c i l m e n t e  e n  u n  
p l a n  m i s m o ,  e x t e n s o  y  b i e n  o r d e n a d o .

¿ C ó m o  e s  q u e ,  a s p i r a n d o  t o d o s  á  l a  r e a l i z a c i ó n  
d e  l o s  p r o p i o s  d e s e o s ,  n o  s e  a r m o n i z a n  y  u n e n  e s t r e -  
c h a m e n t e  e n  u n a  s o l a  v o l u n t a d ?  ¿ P o r  q u é  o f r e c e  e s t o  
m a s  d i f i c u l t a d e s  e n  E s p a ñ a  q u e  e n  o t r a  n a c i ó n  a l ­
g u n a ?  ¿ S e r á  q u e  o p o n g a  u n  i n v e n c i b l e  o b s t á c u l o  e l  
e x c e s i v o  n ú m e r o  d e  p r o f e s o r e s ,  q u e  n o  c o n s i e n t e  e l  
m e n o r  s a c r i f i c i o  e n  p r o  d e  u n  p e n s a m i e n t o  s o c i a l ?  
¿ b e r á  q u e  l a  p o b r e z a  d e  l a  c l a s e ,  c o n s i g u i e n t e  á  e s a  
a b u n d a n c i a  m i s m a ,  i n c l i n e  a l  c h a r l a t a n i s m o ,  á  l a  
i n t r u s i ó n ,  á  n o  r e p a r a r  e n  m e d i o s  p a r a  a h u y e n t a r  e l  
e s p e c t r o  d e l  h a m b r e  q u e  t a n  v i v a m e n t e  c o n m u e v e  

y  a t e r r a  á  l a s  f a m i l i a s ?  ¿ S e r á  q u e  e l  f u n e s t o  e g o í s m o  
d e  l o s  m á s  ó  m é n o s  f a v o r e c i d o s  p o r  l a  f o r t u n a  l e s  
h a g a  i n d i f e r e n t e s  á  l a  s u e r t e  d e  s u s  c o m p r o f e s o r e s  y  
d e j e n  p o r  e s o  d e  c o a d y u v a r  á  e m p r e s a s  t a n  h u r a a n i -  

a r i a s  y  t a n  n o b l e s ?  ¿ S e r á  q u e  e l  m a l  r e s u l t a d o  d e  
a n t e r i o r e s  a n á l o g a s  e m p r e s a s  c a u s e  u n  m o r t a l  d e s ­
a l i e n t o ?  ¿ S e r á ,  f i n a l m e n t e ,  e l  c o n j u n t o  d e  e s t o s  y  d e  
o t r o s  v a r i o s  m o t i v o s ?

E s p l í q u e l o  q u i e n  j i u e d a .
P o r  n u e s t r a  p a r t e  h e m o s  c o o p e r a d o  s i e m p r e ,  c o n  

l a  m e j o r  f é  y  e l  m á s  a r d i e n t e  c e l o ,  á  c u a n t o  s e  h a  
c r e í d o  f u n d a d a m e n t e  p r o v e c h o s o  p a r a  m e j o r a r  l a  
s i t u a c i ó n ,  n a d a  e n v i d i a b l e  p o r  c i e r t o ,  d e  l a s  c l a s e s  
m é d i c a s ,  D e s d e  l a  f u n d a c i ó n  d e  l a  d e s g r a c i a d a  S o ­
ciedad de socorros  m utuos  h a s t a  e l  d i a ,  n o  h e m o s  
p e r d o n a d o  á  e s e  f i n  e s f u e r z o  n i  s a c r i f i c i o ,  d e s g r a c i a ­
d a m e n t e  c o n  e s c a s o  ó  n i n g ú n  r e s u l t a d o .  L o  p r o p i o  
h a r e m o s  e n  a d e l a n t e ,  a u n q u e  g u a r d á n d o n o s  d e  t o -  ' 
m a r  l a  i n i c i a t i v a  t e m e r o s o s  d e  n u e v o s  d e s e n g a ñ o s .

N u e s t r o  p a p e l  e n  c u a l q u i e r a  d e  e s a s  ú  o t r a s  a n á -  ' 
l o g a s  e m p r e s a s ,  n o  d e b e ,  n o  p u e d e  p a s a r  y a  d e l  d e  - 
colaboradores, c u a n d o  n o s  p a r e z c a  q u e  t i e n e n  v i s o s  
d e  realizables.

T e r m i u e m o g  e s t e  a r t í c u l o  p u b l i c a n d o  l a s  b a s e s  
d e  compromiso y  d e  Organización m é d i c o - f a r m a c ó u -  
t i c a  p a r a  e l  e x c l u s i v o  o b j e t o  d e  c o r r e g i r  l a s  f a l t a s  
y  d e l i t o s  d e  i n t r u s i ó n  e n  a q u e l l a  p r o v i n c i a ,  q u e  e l  
3 0  d e  S e t i e m b r e  ú l t i m o  a p r o b a r o n  p o r  u n a n i m i d a d  
l o s  p r o i e s o r e s  d e  l o a  c u a t r o  d i s t r i t o s  d e  G u i p ú z c o a  
a u n q u e  a d v i r t i e n d o  a n t e s  q u e  n o  e n  t o d o  n o s  p a r e ­

c e n  a c e r t a d a s ,  a n t e s  e n  a l g u n o s  p u n t o s  m u y  i n c o n ­
v e n i e n t e s .

• ^
H e  a q u í ,  p u e s ,  l a s  e x p r e s a d a s  b a s e s ,  á  c u y o  p i é  

n o s  h a  p a r e c i d o  c o n v e n i e n t e  a ñ a d i r  a l g u n a s  n o t a s -

rujanos y farmacéuticos, que firman estas K s  es¿n ’ ri 
formes con su objeto y se comprometen, á fé T e  hombres d¡ 
honor á no cometer personalmente actos ele i n í u S  v á 
t ? u £   ̂ persecución y at castigo de los L

c!a^‘elud̂ an‘'sn -T "  ejerciendo en esta provia-
? e fe d ro
intrusión y de los intrusos (1).  ̂ «ucuoimores de la

3.''̂  Todos los médico-cirqjanos, que en la artualidafí 
tienen en su partjdo, como auxiliares, profesores de ciruiía 
menor (2), empenan su palabra de practicar por su parle 
las mas vivas gestiones, para contratarlos por*̂  sí m i S  
para lo cual serán ayudados poderosamente y e n  la forma
proyecto' b ¿ e  8% de es¡e

en^¿l declaran quo

.odos

m e ° T E :e ° ’o “  - S Í » 'S s ? e „ ‘ tmeses ae Hiiiei 0 y Julio de cada ano, remitiendo la« t¡«ita«.
nominales con todos los datos necesarios ai gobernador de la
provincia a tenor de lo dispuesto en l a o b b S n  S ̂  del
S f íÓ L ^ Ú b d e fé íT  Reglamenio de sobdelegaciones,otra {los subdelegados médicos) ácada uno de los farmacéu-
tcos de su respectivo distrito, y otra á la comisión de que 

trata la base 8.a de este informe; y por fin que cumnlirán 
con rigor las prevenciones 1 .a, ^.a, 3 ,a \  a ¿el citado
capitulo 2.0, artículo 7.0 del Reglamento Apresado, y 1 ^ 7 °

T j , ® 30 de Junio de 185i además 
los subdelegados farmacéuticos (3). ’

f'^rmacéulicos, qua suscriben, declaran ano 
en el ejercicio de su profesión observarán rigurosamente lodo 
lo prevenido en los artículos 13, 19 y 2 i de las Ordenanzas 
de farmacia, y, si en lo relativo á lo que dispone el art 19
tuviesen dudas en el momento de recibir alguna receta sospe­
chosa sobre la legitimidad ó las atribuciones facuS vas^ de 
la firma que la autorice, optarán, si así lo a c o S ja  s^pru 
dencia, por despacharla en el acto por primera vez, relenféS- 
H opusiera la persona interesada y guar­
dando copia literal en caso contrario, para remitirla v oarti-

¿oVnisiorrde q u V .r S -
6.*̂  Todos ios profesores de medicina y ciruiía míe se ;,á. 

hieran a este proyecto se abstendrán de hacer ¿n e í eU cicfé
elaboración d o í n é S  de los medicamentos que prescriban, y cualquiera otras aue

cooaldoSboZ  *  losflrmcéuticos, qiedendo

qde “ S d é é ¿ ’ “ é '”e1 S o  To

! procedente. Nunca p 3 c ^ o n S n T m 7 o 3  T
P »  otros aredios oí otros t r i d a o a l e s T r í é ^ í S é ’o íp aT S

(2) Esto es grave, muy trascendental y opuesto á las miras oue 
los comprometido» parecen proponerse. ¿Quien Ies ha dicho á estos 
que los ministrantes y practicantes sean profesores, y menos de oi-

m mayor? Tales consideraciones me or han de 2rvir 
para que las intrusiones vayan en aumento que para extirparlas

(3) Los subdelegados lo son del gobernador, y de nadie más- 
por cava razón deberán atenerse á lo que esta autoridad las le vér y
sn reglamento les ordenen: ni más ni menos  ̂ ^

claramente se descubre aquí el obieto de esta 
?ar eú erdomknio ® medicina no deben mandar prepa-

• to de no vmíípSir  ̂ ® r  medicamemos, y no solamente con e obje- 
£.por?ant« ‘̂ ‘̂•“ acéaticos, sino con la más
importante mira de obtener una buena preparación- ñero no caben 
compromisos de este género, ni está bien qL  so contraigan, á yisía

Á

i
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7.  ̂ Todos’os profesores do medioina, oiriijia y farmacia 
que firman este documento, prooiirsrán ajustar su conducta 
en punto á las especialidades farmacéuticas al principio de 
no aumentar, sino ántfs bien aminorar y evitar su generali­
zación.

8. ‘  Se crea una comisión, quese denominaráywríí?íC(3-»iî - 
dica, y residirá en la capital de la provincia, compuesta de 
cinco miembros, tres médicos y dos farmacéuticos, que no 
sean subdelegados. Esta comisión tiene por objeto:

A. Llevar una estadística de todos los profesores residen­
tes en la provincia y la forma en que están constituidos los 
partidos y todos los servicios médico-farmacéuticos.

B. Estudiar y resolver extraoficialmente los casos parllcu- 
lares que se la consulten.

O. Auxiliará los subdelegados en sus funciones contra la 
intrusión y gestionar cerca de las autoridades por el cumpli­
miento de las leyes á ella rebiUvas y la resolución favorable 
de cuantas diligencias se practiquen en igual sentido indivi­
dual ó colectivamente.

D. Aconsejar, eseilar, reprender, conminar y denunciar 
las fallas de intrusión que se cometan por los profesores de 
medicina, cirujía y farmacia en toda ¡a provincia (I).

E. Promover una instancia colectiva al Gobierno para que 
unifique y vigorice, en la medida necesaria, la legislación pe­
nal, relativa á amparar los intereses de la salud pública y de 
la clase médico-farmacéutica contra los intrusos.

F. Recibir de los subdelegados trimestralmente una cuen­
ta justificada de los gastos é ingresos que hayan ocurrido en 
el fondo ad~koc, que al efecto se creará, y rendir anualmen­
te por escrito esta misma cuenta á lodos y cada uno de ios 
profesores coaligados.

G. Mostrarse parle, por sí y á nombre de todos los com­
profesores que resulten adheridos, en las causas judiciales, 
nombrando procurador y abogado en forma legal (2).

Esta coiu'siun se renovará cada tres años, y su nombra­
miento se hará eligiendo cada distrito en el acto de aprobar 
este diciámen un individuo, escepto el de la capital que ele­
girá dos.

9. ® Todos los profesores que suscriben las presentes ba« 
ses, y los que se adhieran con posterioridad, contribuirán á 
crear el fondo expresado con la cantidad mensual de dos IH- 
setas, que recaudarán con lodo cuidado los respectivos sub­
delegados.

10 / Este fondo no podrá tener otro destino que el de 
atender á los gastos de registro y correspondencia de las sub­
delegaciones y de la comisión jurídico-médica y el de pagar 
los gastos de curia cuando se incoen causas j udiciales.

H . ® Quedan escluidos del derecho de firmar su adhesión 
á estas b4ses los profesores de cirujia menor (3).

d e l p ú b lic o , a u n q u e  se d e je  co n fia d o  e l  p recep to  en  c ie r ta  m an era  a l 
b u en  c r ite r io  d e  ca d a  uno. L a  cu estión  para  e l  m e d ic o  es m a ch a s  v e ­
c e s  d e  h u m a n id a d  respecto  á la s  c lases p ob res  y  a rru in a d a s p o r  la r­
g o s  p a d e c im ie n to s . A d e m á s  h a y  p rep a ra cion es  ta n  sen cilla s , q u e  
siem p re  se h acen  en  las  casas, y  fu e ra  b a jo  c ie r to s  a sp e cto s  in c o n ­
v e n ie n te  e n v ia r  p o r  e llas  á la  b o t ica .

( 1 )  Aoonsfiar am igab lem en te y  escitar, pase; reprender y  c o n ­m in a r y a  63 im propio de la  ta l com isión  y  deprim ente p a ra  la  c la s e ; d en u n ciar la s  fa lta s  de in tru sió n , ú£»« pruebas, p e b f e c t AMH; n t e .
( 2 )  E s to  p o d rá  ser fe c u n d o  e n  en em istades y  d is g u s to s ; p e ro  en  

c a m b io  d e  g ra n d ís im a  im p o rta n c ia . L a s  in tru s ion es  d eb en  p e r s e g u ir ­
se, n o  y a  p o r  u n  a c to  s o lo , s in o  p o r  la  a cu m u la c ió n  d e  a c to s ; y  s o b re  
e s to  es  m u y  ju s to  re c la m a r a n te  lo s  tr ibu n a les  la  in d e m n íza e io n  c o r ­
resp o n d ie n te  p o r  lo s  p e r ju ic io s  o ca s io n a d o s  á  lo s  p ro fe so re s  d é la  p o ­
b la c ió n , d e l  d is tr ito  ó  la  p r o v in c ia .

( 3 )  ¡D a le  co n  lo s  profesores de cirujia vieuorl N o  se c o m p a d e ­
ce n  b ie n  estas a te a c io u e s  y  cortes ía s  c o n  lo  q u e  d ic e  la  co m is ió n  en  
s u  in fo r m e  re sp e cto  á los  « m é d ic o s  s in  n ú m e ro  q u e  avaros de metal 
y  áeJioie?ites de earidai, p a tro c in a n  c o n  su n o m b re  y  au n  cu b re n  
c o n  su  firm a  lo s  a cto s  y  la s  fó rm u la s  d e  sus p ra ctica n tes , y  o t r o s  q u e , 
p resta n d o  su a q u ie sce n c ia  y  au n  su  a u x i l io  a l cu ra n d e ro , s o n  co m o  
e l  ca b a llo  d e l p ic a d o r  ( ¡sa lv a  sea la  c o m p a r a c ió n !)  q u e  m a n so  y  s u ­
f r id o  sostien e  y  d e fien de a l g in e te , a y u d a  s o líc it o  á  d a y a r  la  p ica , 
r e c ib e  la  corn a d a , p ierd e  sus b r ío s  y  su  v id a , y  ja m á s  á  la  postre  
g a n a  n a d a , n i  n n  s o lo  aplauso.))

¿ P o r  q u é , p n es , tra tar c o n  co n s id e ra c ió n  ig u a l a l t o r o  q u e  d á  la 
co rn a d a , q u e  a l m an so  é  in o fe n s iv o  p e n co ?  Eso su fr im ie n to  y  esa  h u ­
m ild a d  p a recen  m ás p ro p io s  d e l a sn o  q u e  d el c a b a llo , a u n q u e  b ie n  
ca b e  en  este  s i  lle v a  lo s  o jo s  ta p a d os .

¡Y a  se v é !  L o s  p a rtid o s  son  m u y  esten sos, y  lo  q u e  so q u iero  es 
d e sem p eñ a rlos  s in  g ran d e  m o le s tia , te n ie n d o  co m o  a u x ilia r e s  p r o /c f -  
íOí’Cí P u e s  n o  h a b lem os  en to n ce s  d e  in tru s ion es
n i d e  in tru sos , ren u n cíese  á ta les  a u x ilia re s , ó  d isp o n g á m o n o s  á ver 
p o r  d o  q n ie m  á  los  a u x ilia re s  d esem p eñ a r c o n  in d e p e n d e n cia  l o s  o fi­
c io s  q u e , con tra ta d os  p o r  lo s  m é d ico s  ó  á  su  som bra , d e se m p e ñ a n .

12.® y última. Una vez aprobado este proyecto en San 
Sebastian, los señores subdeleg tdos lo someterán .á 'a aproba­
ción délos restantes distritos, y, cuando en todos cuatro haya 
sido aprobado, quedará en vigor acto continuo.»

Dñ. SoitozA.

REVISTA ITALIANA.
Un nuevo tratamiento del crup.—La respiración y el

calor animal,—La cirujia en U oclusión intestinal.

En un trabajo publicado por los Annali universaíi di 
Medicina y debido al Dr. Oldoioi, después de narrar una 
sórie de hechos ocurridos en la última epidemia de crup 
que afligió á Spezia y en la cual fallaron todos los trata­
mientos propuestos hasta el día para combatir esta enfer­
medad, refiere el autor cinco historias de niños que fueron 
tratados con éxito por un nuevo método propuesto por 
Trideau contra tan terrible padecimiento. El sistema de 
tratamiento propuesto en su artículo por el Dr. Oldoiui no 
es, sin embargo, del todo nuevo; el autor uo ha hecho más 
que repetir las tentativas, que si no habían surtido efecto 
en manos de Jaccoud, en las suyas le han tenido satisfac­
torio.

Habíale parecido á Trideau que así como las preparacio­
nes balsámicas son útiles en las afecciones catarrales en 
general, podrían también producir buen resaltado en la 
angina diftérica, QXi. la laringitis crupal, etc., por la 
gran semejanza que estas afecciones tienen con aquellas; 
creyó, pues, útil plantear una medicación anticatarral ú 
suslitutiva general por medio del bálsamo de copaiba y 
la pimienta de cubeba. Los resinosos poseen en efecto la 
propiedad de disminuir las secreciones de las mucosas, y 
en los casos á que nos referimos el suprimir la secreción 
pseudomembranosa equivale á vencer el crup; esto trata­
miento, según el autor, sería pues, muy racional.

A  pesar do que en la angina psoudo-raombranosa se en­
cuentran los resinosos ante una afección mucho más fuer­
te que las demás con que la compara, asegura Trideau que 
en ninguna se muestra suacúoucon mayor certidumbre 
y energía. El modo de administración consisto en dar á 
los adultos cada dos horas media cuchara la de uua mistu­
ra compuesta de:

Oleo-resina de copaiba. 
Goma en polvo. . . .
Agua.............................
Esencia do menta. . .

80 gramos. 
20 
50
i í  gotas.

y una cucharada cada dos horas de una mistura compues­
ta de:

Simientes de cubeba recien­
temente pulverizadas. . .

Jarabe simple......................... 240
12 gramos.

En los niños so disminuyo la dósis á la mitad y en un 
período de dos ú tres dias, rara vez de siete, la enfermedad 
cede.

Ante una afección que habia resistido á los múltiples 
medios de tratamiento usados por el autor, se encuentra 
plenamente justificada la tentativa de este método que se 
decía haber curado otros casos; y la tentativa se vió coro- 
naila del éxito más satisfactorio. En los cinco casos que 
Oldoini refiere, se trataba de niños de menos do cuatro 
años, atacados los uuos simplemente de crup y los otros de 
crup complicado con difteria. La situación de los enformi- 
tos, particularmente de algunos de ellos, era gravísima al 
comenzar la cura; habia fiebre, ingurgitación de los gán- 
glios submaxilares, enronquecimiento de la voz, tos ronca 
y velada, disnea intonsa. Establecido el tratamiento do los 
balsámicos del modo referido, sin hacer uso de eméticos, 
de mercuriales, ni de ningún otro medicamento que pu-
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diese coQtrarestar su efecto, la enfermedad cedió totalmen­
te á la cura en un plazo de 4, 5, 7 días á lo sumo.

El autor no dice si durante la epidemia, que debió pro­
ducir muchos casos, fueron otros tratados sin que se obtu­
viesen tan buenos efectos, ó si en todos los que se usó pro­
dujo siempre tan escelente resultado.

Como quiera que estos casos son dignos de atención y 
de ser comprobados coa ensayos que por otra parte no pri­
van de un tratamiento local y tópico activo, creemos que 
la terapéutica propuesta por el Dr. Oldoini merece estu­
diarse con algún detenimiento. Esperamos por ahora ma­
yor número de hechos. En el Instituto do estudios supe­
riores de Florencia, en la cátedra desempeñada hasta hace 
poco tiempo, por el célebre Schiff, ha dado el profesor 
Herzen una interesante lección acerca do la respiración; su 
parte quim icO 'fisiológica , e l  ca lor anim al y  la  p ersp i-  
ra cion  cutánea. Aunque el asunto no es muy original, sin 
embargo creemos que el resúmen de los puntos más prin­
cipales, puede tener interés para nuestros lectores. Im~  
p a rcia le  publica esta conferencia, y del extracto que de 
ella hace L o Sperim entale, reproducimos las consideracio­
nes siguientes:

Después de emitir la opinión de que la verdadera respi­
ración no se efectúa solamente en los pulmones, sino en la 
región de la red capilar nutritiva de los tegidos, y que no 
todos Ips fisiólogos se encuentran de acuerdo sobre la im ­
portancia relativa de los proessos químicos que se efectúan 
en la masa de la sangre y en la intimidad de los tegidos, 
combate el autor la opinión de Ludwig y sus secuaces que 
rían mayor importancia ó los primeros para acordar con 
Cl. Bernard la preponderancia de los últimos. Según el au­
tor, ninguna razón existe para pensar que loa fenómenos que 
revela la esperiencia como acaecidos en el músculo sean 
exclusivos del tegido muscular, mientras que muchas ra­
zonas indican que la combustión se efectúa en los elemen­
tos histológicos de los tegidos, y no en la sangre destinada 
á regarlos y á acarrear su oxigeno.

Por esta respiración transforma el organismo la energía 
potencial, que reciba de los elementos, en energía real, y 
devuelvo bajo la forma de calor y de trabajo mecánico ó sea 
de contracción muscular.

El total de la energía potencial que el organismo recibe 
en veinte y cuatro horas, le estima Banke eu un  m illón  
de kilográm etros, que devuelve en 150.000 kilográmetros 
de trabajo mecánico, y en 850.000 kilográmetros de ca­
lor. Este calor desarrollado en todas las partes del cuerpo, 
en mayor grado en las más vascularizadas, es distribuido 
uniformemente por todo el cuerpo por la circulación: la 
cantidad total elevaría la temperatura uu grado por hora, 
si la evaporación y la irradiación no estableciesen el equi­
librio.

La temperatura interior del cuerpo humano, varía en 
las diferentes edades según la intensidad de la combustión 
de los tegidos. La temperatura normal del adulto es de 37“, 
pero la del recien nacido es menor, por la escasa actividad 
de la combustión orgánica en el principio de la vida. Ea la 
adolescencia es activísima la respiración y se encuentra 
con la del adulto en la relación de 3: 2.

De estos datos fisiológicos so desprende un importante 
corolario higiénico, cual es: que el uso de vestir poco á 
los niños en invierno es nocivo, porque su cuerpo, ademas 
de trabajar para producir eu proporción una cantidad doble 
de calor, se vé con esta costumbre obligailo á producir aun 
más. Para que el organismo se mantenga en el estado nor­
mal, necesita que su temperaturas© mantenga invariable; la 
vida peligra eu cuanto oscita en algunos grados eu más ó 
en menos: cesa cuando el descenso es de 4° y cuando el 
aumento es de 6“.

Con motivo de la energía muscular y de su equivalencia 
con el calor, comenzó el profesor á discurrir acerca de la 
nutrición propiamente dicha, y respecto de la influencia 
del sistema nervioso sobre la producción del calor, con­
cedo solamente que esta iuQuencia puede efectuarse no­
tan lo que todas las causas que por camiuo del sistema ner­

vioso modifican la circulación y la respiración, deben mo -  
difiear también la producción y la distribución del calor con 
quienes se encuentran íntimamente ligadas.

Demostró luego el referido profesor hasta qué punto la 
p ersp ira cion  cutánea  se encuentra ligada á la respiración 
y la calorificación, hasta ser en algunos animales una ver­
dadera respiración.

Por último, hablando de la producción del sudor, de­
mostró que su eliminación es indispensable, no sólo para 
el sostenimiento de la salud, sino para el de la vida.

Donde esta función se encuentra dificultada, se producen 
síntomas parecidos á los de un envenenamiento con des­
censo de temperatura. Estos fenómenos parecen ser debi - 
dos á una pirexia producida por ser reabsorbidos ó reteni­
dos en la sangre algunos de los ingredientes del sudor, 
como sostiene Rohrlg, el cual, inyectando ea las venas de 
los conejos sudor humano fresco, observó los mismos fe­
nómenos.

—El Dr. Roberto Adriani publica en el último número 
de L o Sperim entale, un artículo acerca de la intervención 
quirúrgica en las oclusiones intestinales; de él extractamos 
los párrafos siguientes:

La insuficiencia de los medios que ofrece la medicina en 
gran número de casos de la oclusión intestinal, indica la 
importancia que en algunas circunstancias podrá tener la 
cirujía. Sin embargo, las dudas y temores que en el hecho 
práctico hacen vacilar al médico, el escaso número de ca­
sos eu que la parotomía ó la enterotomía se practican, y 
la multiplicidad de los en que mueren miserablemente los 
pobres enfermos, sin que ni aun, como último estremo, se 
intente ninguna operación, demuestran claramente que el 
concurso de la cirujía, si en determinadas circunstancias 
se aconseja en los libros, en las academias y en las cáte­
dras, todavía no ha llegado al terreno de la medicina prác­
tica y m ilitante. Dos hechos recien observados por el 
autor, le iuspirau para escitar á los médicos á que prosi- 
gau su camiao, tomaudo además el ejemplo de los varios 
más que se citan por la prensa científica de tiempo en 
tiempo.

El primer caso se le presentó en Tolentino, en un hom­
bre de 30 años, de constitución robusta; al volver un dia 
del campo sintió un vivísimo dolor en el vientre, que le 
hizo pedir auxilio á algunas personas. Usando inútilmente 
de todos los remedios caseros, trascurrieron veinticuatro 
horas, al cabo de las cuales llamó á un médico, que no 
pudo ir hasta otras doce después. Prescribióle aceite de ri­
cino y croton, enemas y cataplasmas al vientre; y ni estos 
medios ni otros de igual índole, vencieron la tenacidad de 
la astricción. Los dolores y la hinchazón abdominal aumen­
taron, y fue tal la angustia del desdichado paciente, que 
escapándose de la cama se arrojó á un pozo. Pudieron sus 
parientes por fortuna sacarle vivo, y sujeto y envuelto eu 
una manta le trasladaron al hospital. Tenia á la primer vi­
sita que le hizo el autor, la cara pálida, la mirada fija y es­
túpida; hallábase el vientre abultado y muy dolorido á U 
presión; la respiración estaba breve y anhelosa, á veces so­
llozante, y á cada paso arrojaba por la boca un líquido fo -  
ca lo id e, y no podia ingerir líquido alguno sin vomitarle en 
el momento. El sístole ventricular aun era enérgico; pero 
el pulso pequeño y frecuente, y la temperatura elevada.

Por los datos y el estado actual se creyó desde luego 
que podia prescindírse de la creencia de que persistiera 
alguna inflamación peritoneal ó de tumores abdominales 
de cualquier naturaleza. El enfermo no había defecado ha­
cia siete dias, y la tumefacción y el dolor vinieron después 
de la retención de las heces, no habiendo aparecido el vó­
mito hasta este plazo; no había existido fiebre y la irritación 
peritoneal llegó después. Tratábase de una oclusión intes­
tinal, ¿pero cuál era su asiento?

La uniformidad del mismo meteorismo á todo el abdó- 
men y más por arriba á lo largo del cólon transverso, 1̂  ̂
falta de depresión de las regiones cólicas, hacían compren­
der que el obstáculo residía on los intestinos gruesos por 
debajo do la porciou transversa del cólon, aunque sin es-
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cluir que quizás existiera tambieu uu obstáculo análogo en 
la porción delgada. Introducida una sonda intestinal por 
el ano, empujándola liácia arriba, llegaba hasta un tercio 
de la S iliaca, pero pasaba de allí, é inyectando agua 
templada no entraba más que litro y medio; se creyó por 
este conjunto de datos que el obstáculo estaba probable­
mente en la parte descendente del cólon; ayudaba á pensar 
así que el dolor habia venido repentinamente, y el vómito 
cstercoráceo fue muy tardío y la cantidad de orina segre­
gada habia disminuido poco. En efecto, en las obstruc­
ciones del intestino delgado se nota que el dolor es más 
tardío, el vómito estercoráceo más pronto, y las ori­
nas escasean antes por la menor superficie de absorción in­
testinal que existe. El sonido do la percusión timpánico 
en todo el vientre lo era menos al nivel del cólon descen­
dente y aun allí oprimiendo con el plexímetro daba un so­
nido obtuso.

Los anamnésticos hadan desechar que la oclusión se 
hubiese producido por un tumor ó por una brida peritoneal; 
la más escrupulosa investigación hizo desechar la idea de 
una hernia; la oclusión era, pues, debida ó á invaginaciou 
intestinal ó á obstrucción por materias fecales endurecidas, 
por cálculos ó por torsión del cilindro intestinal. La inva­
ginación se rechazó por no haber los antecedentes que sue­
len precederla: enteritis, disentería, esfuerzos, golpes, 
caidas, etc.; además el meteorismo era escesivo y no habia 
salida por el recto de gases, ni de haces liquefactas, como 
en la invaginación suele suceder.

Cuando ya iban reduciéndoselas probabilidades del diag­
nóstico, vino á aclararle un enfermo que dijo haber en­
contrado entre las materias vomitadas un grano do maíz, 
y el enfermo declaró haber comido con abundancia dos 
dias antes del principio de su mal, maíz tostado. Aquel grano 
de maíz que quizás habia estado deteuido eu la válvula 
ileo-cecal ó que habia pasado ú través de olla desde eliutes- 
tiuo grueso al delgado (paso posible, según las observacio­
nes do Jaccoud, Roneati y otros) vino á ser una revelación.

Se estableció el diagnóstico en esta forma: obstrucción 
del cólon descendente por heces fecales duras, // granos 
de maíz, con flexión probable del intestino.

Nuevas inyecciones de agua practicadas con sonda por 
el recto continuaron siendo inútiles; también fué inútil la 
electricidad: la esperanza estaba en la cirugía. Coino la 
irritación peritoneal era grande, aunque más en la túnica 
intestinal que en la parietal, dispuso Adriani sanguijuelas 
al vientre y hielo por muchas horas seguidas.

Aunque los síntomas peritoneales aliviaron, las fuerzas 
calan más y más, persistía el vómito, bajaba la tempera­
tura y se deprimía el pulso. EL enfermo yacía abatido y 
apático; algunas horas más y hubiera muerto: no habia 
tiempo que perder, era preciso obrar y no entregarse á va­
cilaciones peligrosas. . « n

¿Qué procedimiento debería seguirse? Por fortuna en 
este punto no cabía vacilación. Dado el diagnóstico era 
preciso practicar la enterotomía en el ciego, formando allí 
un ano artificial.

El profesor Moretti de Tolentino practicó la operación 
del modo siguiente: hizo una incisión en la región ileo- 
cecal de siete centímetros de estension, cuyo estremo su­
perior estaba al nivel de la cresta iliaca y se dirigía para­
lelamente al pliegue inguinal, del que distaba próximamen­
te tres centímetros, de fuera adeutro, de arriba abajo, y 
cu esta incisiou comprendió la piel y  el tejido celular sub­
cutáneo. Con otra incisión de cinco centímetros cortó la 
apooeurosis y los músculos abdominales, y luego apareció 
uu asa intestinal cubierta por el omento mayor: incindio 
también este último en toda la estension de la herida, así 
oomo el asa intestinal que tendía á herniarse, y la fijó á 
los lábios de la herida con tres puntos de sutura entre­
cortada á cada lado, comprendiendo en la m'sma sutura la 
piel y las capas musculares. Para que la adherencia del 
intestino fuese más completa, dió otro punto en cada án­
gulo de la herida; estos puutos so dieron con gruesas agu­
jas de costura.

Sujeto de este modo el intestino le abrió en su sentido 
longitudinal, y pronto salió por la abertura un chorro de 
líquido estercoráceo, mezclado con materias fecales y con 
gran número de granos de maíz; la salida do materiales 
duró machas horas con gran alivio para el paciente.

A l día siguiente continuaba saliendo líquido, aunque en 
menor cantidad, y el vientre descendía; en el mismo dia se 
restablecía por el ano natural la salida de gases, y en la 
noche, es decir, 24 horas después de la operación, salían 
también materias focales. El enfermo coatinuó teniendo 
deyecciones normales y desaparecieron todos los síntomas
de la oclusión. ,

Al llegar á este punto llamó la atención do los médicos 
que le asistían el que á posar del buen éxito déla operación 
continuaba la temperatura á 39“,4 y persistía la disnea,
a u n q u e  no habia meteorismo; también existía tos molesta
y frecuento. Examinado ol pecho se descubrió la existen­
cia de una neumonía derecha en su período de estado, con 
exudados fibrinosos aún coagulados y que probablemente 
se produjo por enfriamiento del cuerpo. La marcha de esta 
afección fue la de tantas otras neumonías de mediana in­
tensidad y curso regalar, que terminó por curación.

Entretanto, el ano artificial continuó abierto por días, 
al cabo de los cuales so cerró espontáneamente: las mate­
rias fecales salieron cada vez en menor cantidad por el ano 
artificial on cerca do 15 dias, pero luego siguieron su curso
natural. . . . . .

Cuando el enfermo dejó el hospital la cicatriz era sólida Y estaba adherida á la parte abdominal; pero á los cuatro ó 
cinco meses volvió para que so le remediase un tumorculo 
que se presentó en el punto operado. Era uua pequeña 
hernia intestinal formada en el tejido cicatricial del ano 
artificial que se redujo fácilmente y so contuvo con un cin­
turón hemiario.

Es muy de notar que el paciente después de curado cou- 
servaba la memoria de los horribles dolores que sufrió, 
pero no se acordaba de su tentativa de suicidio.

El segundo caso del Dr. Andriani y las refiexiones que 
sobre un.0 y otro hace, bien merece que ocupemos algunas 
líneas do otra revista para no prolongar más la presente.

C.

SECCION P R Á C T IC A .
HOSPITAL DE LA PRINCESA.

Pneumonía aguda.—Amputación del muslo.— Orquitis,
—Estenosis laríngea y traqueotomia.

Con harta frecuencia acuden á la Clínica del Dr. Corte- 
zo enfermos atacados de pneumonía aguda, y como es con- 
si<’ uiente varían estos en condiciones sociales y fisiológicas, 
y por lo mismo difiere también el tratamiento á que son 
sometidos, y en prueba de esto, vamos á describir dos ca­
sos afectados do dicha enfermedad, que ingresaron en la 
Clínica del mencionado médico en ol mes de Octubre pa-

Ocupaba uno la cama núm. 7 do la sala de Santiago, 
hijo de la proviucia de Toledo, jornalero do oficio y de 
una edad decrépita, aficionado á los placeres báquicos y 
que dejaba ver en su aspecto exterior la robustez de su or­
ganización, y que hacía creer desde ol primer instante la 
excelente salud con que habia atravesado el curso do su
vida. . . .

Hace diez dias que le aqueja la afección que nos va a 
ocupar, la cual tuvo una aparición tan embozada, que sus 
primeros síntomas pasaron desapercibidos para el enfermo, 
hasta tal punto, que á pesar de habernos esforzado eu la 
averiguación de los datos que siempre son necesarios, nada 
hemos conseguido, porque si dirigíamos preguntas enca­
minadas á poner de manifiesto los trastornos del sistema 
nervioso, la contestación erasiempro negativa, exactamon-
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le Igual en el resto de sus órganos; coa todas estas cir­
cunstancias, necesario era que nosotros tomásemos precau­
ciones celosas para poder obtener algún resultado, porque 
del examen bastante detenido que hicimos el dia de su en­
trada no encontramos más síntoma positivo que un aumen­
to térmico que llegaba á 38 V , y alguna alteración en el 
aparato digestivo; por lo  dem ás, ni en los síntomas sub • 
jetivos ni objetivos del aparato respiratorio inducian á 
creer que la afección tuviese el asiento en alguna de sus 
partes; sin embargo, el sello que la enfermedad imprime 
en el semblante y actitud de los enfermos, y que para al­
gunos prácticos es un síntoma diagnóstico, si no seguro al 
menos probable, hizo sospechar en una lesión del parún- 
quima pulmonar.

Trascurrieron dias, y el enfermo continuaba en ese esta­
do de decaimieuto moral y físico en que lo habíamos en­
contrado en los primeros dias, y seguía por consiguiente 
en observación; pero ya el tercer dia vimos en la escupi­
dera dos esputos adherentes y de carácter fibriuoso, dándo­
nos este signo motivo para que aguzásemos el oido todo lo 
posible en busca de la procedencia de esa excreción, ya que 
en las anteriores esploraciones no habíamos percibido nada 
en su jaula torácica: en este dia, después de recorrer todo 
el contorno de su pecho, auscultando las funciones del 
pulmón, tropezamos en la parto posterior del lado derecho, 
al nivel de la quinta vértebra lumbar, estertores de retor­
no profundos y escasos.

Ante este cuadro patológico tan oscuro, cuyos síntomas 
aparecían do una manera tan indecisa, no titubeamos en 
denominar esta enfermedad, pneumonia nota de los es­
pañoles.

 ̂El tratamiento que debíamos establecer tenia que diri­
girse á dos puntos importantes; 1.0, levantar las fuerzas 
del enfermo, y 2 .o, oscilar la espectoracíon. Para conse­
guir ambos flues, prescribimos al enfermo el alcohol, la 
tintura de canela y el extracto blando do quina, disueltos 
y mezclados con agua de melisa y jarabe simple, medios 
que sabido es obran como estimulantes; al mismo tiempo 
comenzaba á tomar el jarabe de ipecacuana y el de meeo- 
nio, cuya acción espectorante del uno y calmante del otro 
es bien conocida.

Con estos agentes farmacológicos y el vino generoso 
mezclado con caldos en los primeros dias se logró que la 
enfermedad se hiciese franca en todos sus síntomas y que 
con uua alimentación apropiada terminara felizmente.

El segundo enfermo habia sido destinado á la cama número 
19 de la misma sala; eraun individuo de 56 años, déla pro­
vincia (le Alicante, pero que hacía ya treinta años que vivía 
en esta corte: este, al contrario del anterior, hacía una 
porción do años que sufría en épocas diversas intermiten­
tes de tipo tercianario, (juya desaparición era debida á los 
purgantes y otros medicamentos que no recuerda hoy. 
Treiata y dos dias hacía que este enfermo habia salido del 
Hospital general, á donde lo habían llevado unos accesos 
de la infección palúdica, accesos que por la descripción que 
de ellos hace el oufermo pareciau de una perniciosa.

Con la enfermedad que nosotros observamos llevaba 
quince dias, principiando esta con fenómenos parecidos á 
los que anteriormente habia sufrido; pero que desdeñando 
nosotros todo antecedente, examinamos sus órganos, en­
contrando en ellos síntomas que nos dirigían hacia la ver­
dadera lesión, pero de una manera deductiva: en el siste­
ma nervioso no habia síntoma alguno importante; en el 
circulatorio, el pulso frecuente y algo duro, y la tempera­
tura asceudia á 39‘’ ; en el digestivo, auorexia y sed, la de­
fecación retardada, la orina escasa, encendida y falta do 
cloruros, y en el respiratorio ligera disnea, tos con esprc- 
toracion ñbrmosa. herrumbrosa y abundante; ningún dato 
nos dió la percusión, y estertores subcrepitantes en laparte 
media del pulmón derecho nos hizo percibir la auscultación 
De todo lo anterior dedújose que se trataba de una pneumo­
nía en su segando período, faltando únicamente que esta­
blecer el tratamiento; pero, la verdad, no vimos síntoma 
alguno que combatir ni indicación que llenar, ¿para qué

habíamos de emplear _los antifebriles ó sedantes, losespec- 
^rautes, etc., etc., si todo seguía un camino favor¡ible? 
Por consiguiente, dejamos al enfermo con tisana de cebada 
y caldos con vino generoso, aumentando la alimentación 
a medida que la agudeza de los síntomas iba desaparecien­
do; y con todo esto, salió completamente curado á los 
quince dias.

Ocurriósenos hacer este parangón, porque motivo para 
el lo venimos teniendo desde que asistimos á este Hos­
pital, en donde_ meusualmente ingresan enfermos que 
suíren esta afección, y en los cuales es necesario emplear 
todo el fárrago de medicamentos que contra ella se han 
ensayado, como antimonialesensusdiversaspreparaciones. 
quinina, digital, alcohol, etc.

— En Agosto último ingresó en la sala de San Joaquín, 
cama num. Ib, un hombre, que desde hacía diez y seis 
anos venia padeciendo dolores intensos y periódicos en la 
pierna derecha, abscesos que dabau salida á una cantidad 
más ó meaos grande de un pus siempre de buena calidad 
cu uu principio, paro que después so hacía sumamente 
íluido y latido, saliendo mezclado con detritus negruzcos, 
y teniendo las últimas porciones que se extraían en cada 
cura todos los caracteres del pus de las cáries. La aber­
tura espontánea ó provocada de estos abscesos daba siem­
pre lugar _á un trayecto fistuloso, por el que hacían inyec­
ciones irritantes, á beneficio de las cuales se cerraba, pero 
siempre después de bastante tiempo, quedan lo el paciente 
en disposición do dedicarse á sus quehaceres, pues el au­
mento de volúmen de la pierna muy pocas molestias le 
causaba.

En la clínica ingresó á consecuencia de uno de estos abs- 
cescis, que, como siempre, se abrió dando salida á una grao 
cantidad de pus con los caracteres ántes expuestos, v que­
dando el trayecto fistuloso por el cual se pudo hacer pene­
trar un estilete; este nos reveló la existencia de una lesión 
ósea, que todos habíamos ya supuesto, la cáries do la tibia, 
con todos suscaractéres distintivos.

En una lesión, que como esta contaba tantos años de 
existencia y tantos y tan extensos destrozos habia produ­
cido, no habia que esperar gran cosa ni del régimen ni del 
tratamiento farmacológico; se pensó en la amputación.

Previanaents cloroformizado y colocado el aparato com­
presor de Esmarch, el Dr, Miguel, profesor de la sala, pro­
cedió á la Operación por el tercio inferior, llevándola sin 
incidente alguno: sólo las ligaduras presentaron algunas di­
ficultades por la enorme vascularidad do la región.

Practicados los puntos de sutura y puesto e f  apó'sito or- 
dmario, fue trasladado el enfermo á su cama, y se le pres­
cribieron caldos con vino generoso e infusión de ílor de tila 
para bebida usual. Aquella tarde tuvo 39» y 5 de tempe­
ratura y l i o  pulsaciones: siguió con exacerbaciones vesper­
tinas, aunque siempre con fiebre, hasta el torcer dia que se 
levantó el apósito: el aspecto do la superficie de sección 
no tema nada de tranquilizador, pues el colgajo empezaba 
á mortificarse en la parte correspondiente á los puntos de 
sutura; había pus abundante y fétido. Después de lavar 
perfectamente Ja herida con agua fenicada primero y con 
una disolución de permanganato potásico después, y es- 
teader uua ligera capa do pomada fenicada por la superíi- 
cio de la herida, se volvió á colocar el apósito; aquella 
tarde la fiebre sólo se elevó ú 38 V „  continuando el pulso 
con los mismos caracteres del primer dia, sí bien era algo 
mas blando. Al día siguiente el enfermo tuvo un violentou -------- LUKj «uYu UU vieiemu
escalofrío, seguido de una fiebre intensa, 40® v */. de
temperatura y algunos trastornos nerviosos. Se le prescri­
bió sulfato de quinina lo  decigramos, ácido fénico 40 cen­
tigramos, alcohol lo  gramos, agua destilada de melisa 
100 gramos y jarabe simple 30 gramos. A beneficio de 
esta medicación remitieron mucho los síntomas fabriles; 
pero el estado local seguía presentando un aspecto cada vez
p0OP«

A los veinte dias de practicada la operación, el completo 
esfacelo de los tejidos y la consiguiente promineucia de 
üueso, hicieron necesaria nuevamente la intervención qui-
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túreica; se volvió á separar la parte mortificada yseream- 
puló el fémur, haciendo una cura igual á la anterior, con 
la diferencia de sustituir los puntos de sutura por tiras de 
colodion cloraladas. Como el enfermo quedó bastante 
debilitado, se dieron caldos con vino cada dos horas en los 
tres primeros dias, sopa el cuarto y quinto, aunque la fie­
bre era do 38 Vs. y cuarto de gallina del sesto en adelante, 
aumentando sucesivamente hasta su completa curación.

__Al núm. 13 de la misma sala fue destinado la semana
pasada un jóven que padecia una orquitis_ blenorrágtcaj 
sentia un dolor intenso y se desarrolló una ligera fiebre; el 
testículo liabia adquirido un volumen enorme. Ln vez de 
seguir, como en otras ocasiones, el tratamiento que co­
munmente se aplicaba á esta afección, y guiado por los 
buenos resultados que en otros casos habia obtenido, aun- 
nue en orquitis incipientes, el Dr. Miguel prescribió fo­
mentos constantes al testículo afecto con una disolucmn de 
nitrato argéntico. Los dolores calmaron algo aquella no­
che, pero sobre todo, á la siguiente, el testículo disminuyó 
mucho de volúmen, y al f/uinto dia la resolución era 
completa, siendo dado el alta al octavo dia de su entrada.

—La cama nám. 10 de la sala de San Mateo, á cargo del 
Sr. Salazar, fué ocupada el dia 16 de Noviembre por utr 
hombre de cincuenta y tantos años de edad, que padecía 
una estenosis laríngea tan exagerada, que en los últimos 
cuatro dias, espeúalmente, creyó ahogarse. Ll br. balazar 
le prescribió el bromuro potásico á altas dósis, pero sm 
grandes ventajas, pues los accesos no curaron ni en inten­
sidad ni en frecuencia; al mismo tiempo mandó poner en 
el aparato do la sala los instrumentos necesarios para prac­
ticar la traqueotomía en caso de urgencia. ^

En la noche del 26 del pasado mes, se repitió el acceso; 
pero con tal violencia, que el profesor de guardia, ür. (jou- 
zalez, no tuvo más remedio quo practicar la operaciou.

Esta, además de los peligros de que siempre se halla ro­
deada, tcuia otro, tan grave como cualquiera do los ordi­
narios; los anillos de la tráquea se hallaban osifijados. 
Ante la iumineucia de una muerte segura, esta circuns­
tancia no podía tenerse en cuenta; y el Dr. González, 
ayudado por los practicantes de guardia, dió principio a la 
operación, que no presentó incidente alguno hasta llegar á 
l a  t r á q u e a ;  pudo penetrar el bisturí por el espacio com­
prendido entre dos anillos traqueales; pero ¿cómo cortar 
estos’  Tres bisturls se usaron sucesivarneute sin lograr re­
sultado alguno, á pesar de los esfuerzos del operador; en 
semeiautes circuustancias no hubo más remedio que re­
currir á uua tijera fuerte y de hoja estrecha, con la cual se 
cortó de un sólo golpe lo suficiente para dar cabida a la

EL enftírmo no ha vuelto á ser molestado por la disnea; 
come y duerme bien, y un dia de estos saldrá curado eu lo 
posible; sólo tiene el iaconveniento de que para hablar ha 
de obturar antes con el dedo la abertura de la cauula, con 
objeto do que el aire, en vez de salir por esta, atraviese la 
laringe para salir por la boca, y produzca por lo tanto los 
sonidos.—FnANCisco Montalban.— José G. Vela.

2 ° Su acción desinfectante y antiséptica.
No seguiremos al autor en los procedimientos de fabri­

cación; sólo recordaremos este medicaneuto es el pro­
ducto de la destilación de la brea de hulla, y que se deuo 
mina fem to de so ’ia en brato, porque coutieue, eu el es­
tado eu que se emplea, no sólo la sosa y el ácido fénico siuo
m u c h o s  da lo s  e le m e n to s  de la broa. i „  U r/n

Las afecciones nerviosas y espasmódicas de los brón- 
quios, asma, catarros, gripe, se modifican 
monte bajo la iníluencia de los vapores de fenato de sosa

"̂̂ ReŜ peeto á la coqueluche, el Sr. Pernot cree poder afir­
mar que este agente es heróico, y que sena casi un espe­
cífico si la coqueluche pudiera curarse en un principio.

Los efectos que en esta enfermedad produce, pueden re­
sumirse del modo siguiente. , i i

1. “ Disminución notable de los accesos de tos desde el
segundo al décimo dia de tratamiento",

2 . ” Respiración menos penosa, monos ansiosa;
3.0 Accesos de tos de ménos duración;
4 ® Disminución de los vómitos; _
5.® Por último, la coqueluche más pronunciada per­

manece en statu qno desde el principio del tratamiento, 
para dismiauir de intensidad poco á poco y con rapidez.
 ̂ El Sr Pernot coloca el liquido en un pequeño vaso de 

porcelana, colocado encima de la llama de una lámpara 
de alcohol, que se mantiene á una temperatura constaute 
el fenato de sosa se volatiliza y queda muy poco en el fondo 
del crisol, pero la atmósfera del cuarto del enfermo esta 
impregnada de vapores de ácido femeo mezclados con los
e le m e n to s  de la brea de hulla.  ̂ , .

A falta de este aparato, se sirve de un ladrillo refracta­
rio, qde se calienta á una temperatura bastante elevada
para evaporar el fenato do sosa. , t\ n

En los casos más rebeldes de coqueluche, el Dr. 1 eruot 
no ha empleado este tratamiento más que tres veces al día, 
procurando dejar respirar al niño durante dos ó tres horas 
en otra habitación inmediata. En general, acostumbra ha­
cer aspirar estos vapores por mañana y tarde, variando 
su cantidad según las dimensiones del aposento.^ Debe co­
locarse además debajo de la cama un plato con líquido pu­
ro, que, aun en frió, desprende emanaciones, á cuyo olor
s e  a co s tu m b ra  m u y  pronto el enfermo. ^

El fenato de sosa en bruto posee también las propieda­
des del ácido fénico, fenol, etc., como antiepLdémico, an­
ticontagioso y antiséptico. . , , c? r» .

El Dr A. Maurel resume así la Mamona del Sr. 1 ernot:
1.0 El fenato de sosa en bruto es casi un específico de

la coqueluche. , . . . .
2.® Los casos de gripe, bronquitis en un principio, se

m o d ifica n  rápida y sensiblemente. , . ,
3 '» Su acción desinfectante es la más rápida, la menos

desagra-íable al olfato y la más completa.
4 .U Es antiséptico y do verdadera utilidad en los ca

sos de epidemia. .
5.0 Por último, el olor que esparce desagrada al prin­

cipió, pero muy luego se habitúa el enfermo á estas ema­
naciones fenicadas.

PRENSA MÉDICA.
PRENSA EXTRAN JERA.

In fectos te r a p é u tic o s  d e l fe n a to  d e  s o s a .

El Dr Pernot acaba de publicar una interesante Me­
moria sobre la acción terapéutica, higiéuica y desinfec­
tante del fenato de sosa en bruto, de cuyo trabajo resulta 
que este medicamento puedo considerarse casi como el es
pecíñeo do la coqueluche. r

La acción del fenato do sosa es compleja y múltiplo, y, 
á juicio del profesor citado, puede dividirse eu dos partes.

1 ® Su acción modificadora y curativa sobro las afec­
ciones bronquiales, y casi especifica sobre la coqueluche.

'5 'coría  te lú r ic a  d el có le ra  a s iá tic o .

En la Academia do Medicina de París ha leido el señor 
A Decaisne, en su nombre y en el del Sr. Pettenkofer, un 
estudio sobro este particular, del que son resumen fiel las 
nroposicioues siguientes;

1. *̂ El cólera aparece en todas las formaciones geológi­
cas; pero lo que importa para su desarrollo y propagaciou es 
la agregación física del terreno, su permeabilidad para el 
agua y el aire, y por último la cantidad variable de agua
que contiene. , , , .

2. '' La iníluencia de las causas locales depende tain- 
bien déla época de la invasión do las epidemias, como lo 
demuestran gran número de casos.

I i
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localidad, smo también ciertas regiones en una comarca, 
en tanto que huye, al parecer, de otra?. Las epidemias lo­
cales de una comarca, da una provincia, de un país, no

v^rdad ^ Europa se ha demostrado esta

P^ftiLn^°*’ sean los casos de cólera que
estallen en los nos. y por favorables las condiciones de

s f p C ^ a  a llí:
la iadaoncia de la estación 

eobre las epidemias de cólera, ni la que ejerce sobre su
frecuencia la época de las lluvias en las Indias y en Eu­
ropa. •' ^

fin^Pr-, generalmente admitida
una^suSlA ^- telúrica admitenuna sustancia infecciosa, especíñca, un gérmen del cólera
que se propaga de trecho en trecho por las comunicacio- 
tanci™'^^^^' ^ atmósfera libre á grandes dis-

faJa-A partidarios de la teoría telúrica jamás han pre - 
tendido que los pantanos fuesen los sitios más favorables 
para el cólera. Al contrario, han observado el hecho de
?nn frp templados las regiones pantanosas están
con frecuencia á cubierto de esta enfermedad.
hrali opiniones del Sr. Pettenkofer so­
bre el agua del suelo, los partidarios del contagio pasan 
ordinariamente en silencio la coincidencia de las oscila­
ciones del agua subterránea y do la fiebre tifoidea Dicen 
por ejemplo, que en Lyou fué eu 1874 muy bajo el nivel 
de las apas del suelo, y que en esta épocí se ^desarroíló

no do cólera. Los par- 
Sa lí H “ tt^enoia local responden loe  no halda por 
aquel tiempo epidemia de cólera asiático en París ni en 
Marsella, y si se hubiese trasportado el germen á Lyou es 

A hubiese habido en esta ciudad, en ciertos bar­
ios que descansan sobre un terreno de altuvion. una eoi- 

demm de cólera como en 1854. Basta consultar las inve^s-
Í S m condiciones geológicas ó
hidrológicas de París, y las de los Sres. Pettenkofer y
Decaisp, sobre Lyon, para ver que las coudiciones del sue-
dades subterránea son muy diferentes en ambas ciu-

Greemoa, dicen los autores al terminar, que la ciencia 
p o ló g ip  no puede aun dar en todas las cosas la solución 
del proMema, pero opinamos que debo llamarse la aten­
ción sobre una doctrina tan descuidada como esta.

^̂ ®̂® ^onssagrives, inelioar los ojos al 
m ,?c’ V i  laboratorio misteiioso en el
r A ^ muerte junco la una á la otra,

atmósfera no mata con frecuencia sino destilando los
le despL^s!° concentrado y anviádo-

----- ' ' ■  I "miM ___
a i*Mi (I ~~

^  enfermo, durante el resto del día, una tendencia más ó 
menos pronunciada al sueño. Por la noche, sueño re^fra 
dor reanima sus abatidas fuerzas. Este efecto hipuótíco se 
pperimeau aun la segunda y tercera noche después da la
de Ir u u r n ’r.  ̂r  '>c®aseja el profesor altes citado 
S o n  ® mtorvalo entre una y  otra eíectri-

acción de la cor­
riente galvánica más de cincuenta veces, la mayor parte
LaTeh:’í " “!  El insomnio
l l  t  W  V f®  diversas; en algunos enfermos
era rebebe á los narcóticos ordinarios (en un caso seis 
pamos de cloral diarios). Eí método que propone el se!¿r
nio"irrhÍH '“ r “'^“r® '■esultados cuando el iusom- nio es debido á una disnea intensa.

En suma, cree dicho profesor que, siu exagerar, pue­
de asignarse a este modo de emplear la electricidad una ac­
ción soporífica Igual á la de una dósis media de i m e a -  
tes hipnóticos más usados, sobre los cuales tiene la venta-

A c c ió n  de la  ^^^elsemlna sob ro  los o jos.

T r a ta m ie n to  del Insom nio*

f Es bastante conocida, dice el Dr. Vigouroux, la acción 
sedante general de las corrientes galvánicas. El efecto hip­
nótico especial de la galvanización de la cabeza no L  
menos real, pero parece completamente descuidado.

U  procedimiento es muy sencillo: aplicados á las sienas 
los electrodos anchos y planos (carbón cubierto con piel de 
gamuza), se hace pasar, durante medio ó un minuto h  
corriente de tres ó á lo más cinco elementos de Trouvó 

Puede emplearse indiferentemente el aparato poríátii ó 
a pila fija de este constructor. Los electrodos podr an 

aplicarse en otros puntos del cráneo; pero en concepto de“
p I® disposición bi-tem-poral. Si se han observado las precauciones dictadas para la 
ni ânosTetO*̂ ^̂ ^̂ ^̂  ̂ fenómenos subjetivos (reti-

Si la aplicación so ha hoeho por la mañana, osporimcnta

E q oftalmología se emplea casi siempre la atropiua nara 
corregir las anomalías de la refracción; pero este alcalnidn

duran var os días, durante los cuales no puedo trabaiar el 
paciente sino á cierta distancia. Si se em p L . por eŜ em lo, 
dice el Sr. Iweedie, una solución de atropina según pres-

que cl poder acomodador del ojo vuelva á su estado n or­
m a l. ton  la gelsemiua, por el contrario, al cabo de 10 á

*"1 suficiente para que el eufermo
pueda loer los_ caracteres ordinarios de un periódico á 15
u  y  ^ acomodacioa es
la normal, aunque la pupila permanezca dilatada, si bien
no mmóvil, durante varios dias. Los desórdenes que la gelse- 
mma produce en la vista no pueden en modo alguno com­
pararse á los que produce la atropina, y el Sr. Iweedie 
añade que la aplicación local de la geisemina dá por resul­
tado el dilatar la pupila, yempleada á dósis suficiente neu­
traliza temporalmente el poder acomodador. Es preferible

®® ®̂® ®®®®® ®“  ‘I®® acomodación no es tuerte ó en los que es necesario neutralizarla durante muv 
poco tiempo; el suficiente para medir el grado de ametro- 
pia pues sus efectos son más transitorios, y meno­
res los desórdenes de la visión por ella producidos. Para 
asegurar la parálisis de la acomodacioa durante tres horas, 
debe emplearse una solución do 40 centigramos por lo 
menos en 40 gramos de agua cada 15 minutos, durare la 
primera hora, y después cada media hora.

D r . R asión Serret,

PRESCRIPCIONES Y  FÓRMULAS.
T r a ta m ie n to  de la  leu correa .

. . I t  frecuente en las grandes poblaciones,
sobre todo en las mujeres linfáticas, cloro-anémicas y dis- 
poptioas. puede depender también de úlceras del cuello del 
Utero ó de una vagmitis crónica. Ante todo debo averiguar- 
tamieliU de indicaciones preciosas para ol tra-

Ea los jóvenes deberán administrarse los preparados fer­
ruginosos, la hidroterapia, los semicupios cou agua do 
brea, hojas do nogal y otras sustancias astringentes.

A  las mujeres so prescribirán inyecciones vaginales cou
Sulfato de zinc....................... i  gram os.

...................................................  litro.

El Sr, Aran empleaba las siguientes formulas:

i
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j

i

A

í> o
4 ¿ 8 gramos 

500 —
4 —
4

500 —
4 —

500 —

1.® Salfato de alúmina y potasa. .
Agua..................................... ' .
Taaiao. . ............................
Sulfato de sosa..........................
Agua...........................................
Sulfato de alúmina y potasa. .
Cocimiento de corteza do encina 

Los Sres. Bouchut y Desprts recomiendan la siguiente 
formula:

Iodo.................................................... 5 gramos.
Tanino...............................................  —
Agua..................................................  1000 —*

O esta otra.
Percloruro de hierro................................. 15 gramos.
Agua do yerba mora...........................  1 litro.

El Sr, Lepage emplea las siguientes píldoras:
Estoraque líquido...................... 0,03 decigramos.
Corteza de naranja pulverizada.
Agua simple...............................

Mézclese para una píldora, de las que se han de tomar 
seis al dia.

El uso de las aguas minerales, sulfurosas para las linfá­
ticas, ferruginosas para las cloro-anémicas y arseniato- 
sóiicas para las reumáticas, son útiles coadyuvantes del 
tratamiento de la leucorrea.

aa c. s.

PARTE OFICIAL.
MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.
A ^D K IS IO N  B E  s o c i o .

D. Eduardo del Castillo, profesor de medicina residente en 
esta córte, solicita ingresaren el Monte-pío.

Lo que se anuncia para conocimiento de la Sociedad y  á 
fin de que si algún interesado Uene que manifestar alguna 
circunstancia que convenga tener presente, lo verifique re­
servadamente y por escrito á esta Secretaria general, calle 
de Sevilla, núm. 14, cuarto principal.

Madrid A de Diciembre de 1877.— El secretario general, Es • 
téban Sánchez de Ocaña. (I]

E sta d o  s a n ita r io  de M a d r id .
Observaciones meteorológicas de la semana.—Altura 

barométrica máxima, 708 ,87 ; mínima, 699,31.— Tempe­
ratura máxima, 14®,8; mínima, 1®,8.—Vientos domiuan-
O ..N -0 .,  N .,E -S -E . yS -E .

Los afectos inflamatorios agudos del aparato respiratorio 
han aumentado considerablemente en la semana que aca­
ba de termiuar: las laringitis, bronquitis, neumonías ca­
tarrales y neumonías francas, las pleuresías , las pericar­
ditis, los reumatismos articulares y musculares, las fiebres 
catarrales y las neuralgias á frigore, han sido abun­
dantes.

Los estados febriles han sido menos numerosos y per­
sistentes en sus formas intermitentes, gástricas y tifoideas, 
así como en las eruptivas del adulto y del niño.

La mayor mortalidad corresponde á las enferm0Ú>iÚ6S 
crónicas, con especialidad A las localizadas en el aparato 
respiratorio.

CRÓNICA.
B u e n a s  p ro v id en cia s. El gobernador civil de 

Zaragoza, Sr. Sawa, ha adoptado, según Ln ClÍTiicii, periódi­

co de aquella capital, muy oportunas providencias para r e ­
primir las intrusiones. Tanto más de aplaudir es el celo de 
esta autoridad, cuanto que se dan muy raro? casos de él. 
¡Quiera Dios que dure mucho y que después de todo resulte 
verdaderamente eficaz!

¡P a r e c e  im p o sib le ! Dice un periódico extranjero: 
«Eí Dr. James Barry, que ha servido durante más de 40 años 
en el ejército inglés como cirujano, y estaba próximo á ser 
nombrado inspector general, acaba de morir... Muy grande 
fué la sorpresa de los médicos británicos, cuando descubrie­
ron que su distinguido compañero era mijer.y Como la noti­
cia procede de un piriódíco de Nueva-York, infunde temores 
de alguna inexactitud.

I^stadístiea de las U n iv e rs id a d e s  a le m a ­
n a s , El número de estudiantes de medicina qne ha fre« 
cuentado las Universidades en el último semestre de verano, 
incluyendo las dos Universidades suizas, ha sido el de 5.043, 
á saber: en Viena, 750; en Wurzburgo, 507; en Leipzig, 449; 
en Munich, 431; en Dorpat, 374; en Berlín, 297 (no compren­
diendo los alumnos de Sanidad militar); en Greifsxvald, 228; 
en Breslau, 480; en Tiibinga, 179; en Zuricli, 178; en Stras- 
burgo, 460; en Erlangen, 4 42; en Bona, 439; en Friburgo, 4 34; 
en Koenigsberg, 425; en Heldelberg, 406; en Gie.sseo, 402; 
en Goetinga, 101; en Halle, 95; en Marburgo, 93; en Zéna, 91; 
en Kiel, 81; en Bate, 62, y en Rostock 36. Nótese, primero 
que aquí van comprendidas todas las Universidades en que se 
da la enseñanza en aleman, inclusas las de Austria y  Suiza, 
y después, que en todas esas naciones junlas no llega, ni con 
bastante, el número de estudiantes al de España!.. ¿No es ad­
mirable que tan crecido número de médicos puedan vivir en 
nuestro pobre país?

C o n v o ca to ria  sa o p o sicio n es. En el periódico 
oficial ha visto la luz la convocatoria á oposiciones públicas 
especiales para proveer 41 plazas de farmacéalicos segundos 
del Cuerpo de Sanidad militar, primeros de Ultram.ar, con 
destino al ejército de Cuba, y las que vacaren hasta la con­
clusión de las oposiciones, quedando abierta la firma en la 
secretaría do la Dirección, calle de San Agustin, 3, bajo, has­
ta las doce déla mañana del 4 de Enero de 1878. Y á propó­
sito de estas oposiciones, vamos á permitirnos hacer una pre­
gunta: ¿por qué cuando se necesitan médicos en Ultramar no 
se convoca á oposiciones con ese objeto determinado, en vez 
de hacer el sorteo entre los de la l’enínsula? ¿O por qué no 
se sujeta al sorteo á los farmacéuticos de esta cuando de olios 
hay necesidad en Ultramar? ¿Es que son los unos de peor 
condición que los otros?

EiUS e sq u im a le s  e n  e l  J a rd in  de a c lim a ta ­
c ió n . La Sociedai de Antropología de París na encargado el 
examen de los esquimales instalados en el .Jardín de aclima­
tación á una comisión, en la que figura com o presidente el 
Sr. Broca, quien, acompañado del Sr. Geoffroy Salnt-Hilaire 
y de un intérprete danés, ha hecho una visita á estos habi­
tantes de las regiones árticas.

Los hombres tienen un Unte cobrizo, y su cabellera, que 
desciende hasta los hombros, es de color negro de ébano.

A pesar de la buena acojída que encuentran por todas par­
tes, desean volver á su vida independiente y errante y á sus 
largas carreras en trineos.

C u rso  lib re  de o fta lm o lo g ía . El claustro de 
esta Facultad de Medicina ha autorizado al ayud-ante de cla­
ses prácticas, D. Gregorio Saez Domingo, para establecer una 
Consultapijhlica y gratuita especial de las enfermedades de la 
■vista, en la antesala de los señores profesores de guardia, y 
para dar un Cnrso libre de clínica de oftalmología y yatros- 
copia óptica en la cátedra núm. 4.

M o n o p o lio  de la s  d e n ta d u ra s . A propósito 
del que, favorecidos por nuestro gobierno paternal é ilus­
trado, se proponen realizar unos cuantos industriales loriados, 
dice nuestro estimable colega La Correspondencia Médica lo 
siguiente:

«Los doctores odontólogos lo van entendiendo. Cuando con­
siguieron que se les otorgara la doctoría, más fácil les ha de 
ser alcanzar que nadie pueda sacarse ías muelas, aunque 
rábie, sin acudir á ellos. Camino van de lograrlo, cuando ya 
obtuvieron una Real orden, nada menos, para que en ade­
lante no puedan hacerlo legalinenle los nuevos praclicarites 
con título. La fortuna será para los que no tengan autoriza­
ción para nada. Estos son los que salen ganando siempre; 
los intrusos.»

C o sa  m u r  p u e sta  e n  e l ó rd e n . Varios colegas 
han celebrado que nos alzáramos ante el ministro de la Go-*
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bernacion con motivo de la multa impuesta días atrás ñor el 
gobernador de esta provincia, y alguno se ha asociado cari­
ñosa y fraternalmente á nuestro propósito, haciendo suvas 
nuestras observaciones y ofreciendo su incondicional anovo 
y  simpatía en cuaiiio se reñere á la defensa de los derechos 
y  fueros de que ha gozado siempre la prensa médica. Aera- 
decemos esta muestra laudab e de compañerismo, en parti­
cular a nuestro querido colega La Correspondencia Médica.

J u n ta  (le ;;o l»iern o . La nombrada el jueves üUi- 
mo por el Colegio de Farmacéuticos de esta córte, la compo­
nen los señores siguientes: ^

 ̂Presidente, Sr Chao; diputado 1.<>, Sr. Escolar; diputado 
z. , or. Sánchez; diputado S.”, Sr. Menchero; tesorero, señor 
Ulzurrum; coritador, Sr. Perez Negro; (i-cal, Sr. Rodríguez;
secretario 1 ., Sr. Muñoz; secretario 2.", Sr. Iglesias.

C o m isió n . La comisión nombrada para redactar un 
nuevo reglamento y eaadro de exenciones físicas del servicio 
militar, se compone de los doctores D. Francisco Alonso v 
j  P‘’®sidente de la Academia de Medicina de M a­
drid; D. Bartolomé Gómez de Bustamante y Olivares, inspec­
tor del cuerpo de Sanidad de la Armada; D. Domingo Porez 
Gallego, individuo del Real Consejo de Sanidad; D. Melitino 
López y Sánchez Nieto y D. Bonifacio Montejo y Robledo 
l/tar cuerpo de Sanidad mi-

P ra c tio a n te s . Han sido nombrados practicantes de 
medicina y farmacia de los establecimientos de beneficencia 
de esta córte, D. Faustino Brúcete y Serrano, D. José Gimé­
nez García, D. José Francos, D. José Alcoba, D. Luis Go- 
nran, D. José Gocbicoa, D. Jerónimo Rodríguez, D. Isidro 
rernandez, D. Antonio Esléban, D. Enrique Andrés, D. Ra­
món Herreros, D. Baldomero Correr, D. Angel Colran, don 
Miguel Armengol, D. Enrique Matorros, D. Lázaro Díaz Pe- 
rez, ü. Mariano Lahoz, D. Daniel Hernández y  D. Eiliberto 
JNieto Díaz.

« e n t is t e r ía  v e te r in a r ia . El titulo de estas lí­
neas sorprenderá a alguno de nuestros lectores; pero los 
americanos, con su espíritu eminentemente práctico, saben 
sacar partido de todo, por lo cual no ha de extrañarles cual­
quiera excentricidad dee:los.

Según vemos en una Revista inglesa, ha aparecido un nue­
vo especialista, llamándose dentista de caballos, el Dr G D 
Housse; de él se ocupa con grandes elogios la prensa dé los 
Estados-Unidos, y  como lodo ejemplo productivo, ya han apa- 
recido una inmensa falange de dentistas de caballos en In­
glaterra y Francia, dedicados á reemplazar las piezas dañadas 
tí renovando por completo lodo el aparato de la masticación 
da los caballos, como si se tratara de las muelas de un ban­
quero.

Mr. Housse, que parece está llamado á eclipsar la fama de 
nuestros doctores en cirujía dental., suele empastar h s  mue­
las de los caballos de alto precio destinados á las carreras 
como lo hizo há poco con el famoso caballo Sócrates feí 
animal lema dolor de muelas), con dos hojas fluísimas de pío- 
mo; y dice, que la mala calidad de los frenos, los cuales rom­
pen las muelas, dan lugar á la caries, que pone al descubier­
to el nervio, y el menor rozamiento exaspera ios dolores- 
de aquí el desbocarse tana menudo los caballos, su enfia- 
quecimienlo por no poder comer y las enfermedades que en 
ellos produce el tragar los alimentos sin la suficiente masti­
cación.

Proponemos se establezca aquí una clínica dental caballar 
y  se dé también en ella el título de doctor en cirujía dental 
veterinaria.

O tro p eriódico. E N .®  del corriente mes ha empe- 
zado á publicarse en Salamanca un periódico que lleva el 

Revista Medica Salmantina, órgano de la Academia 
tocologica escolar, cuyo director es el Ldo. D. Matías Pero? 
Miral. Saldrá á luz e n .®  y 15 de cada m e t  y c S a  con 
numerosos colaboradores. Sea muy bien venido el nuevo 
colega al estadio de la prensa méJica, y goce de robustez’ v 
de larguísima vida.

iP ro^resainosl La ciencia y la profesión médica son
deudores al Dr Gine, catedrático de la Facultad de Barcelo­
na, de la iniciativa de formar en España doctores hembras ó 
cosa que lo parezca. La clase módica está pop esta razón de 
enhorabuena. El sábado 84 da Noviembre liltímo se ha 
inaugurado una Academia de Clínica quirúrgica femenina 
en la cual tomarán parta sus dislinguidis aluianas tas seño- 
rUas dona Dolores Álen, como observadora, y  doña Maríá

Elena Maceras como consultora... Con dulce fruición añade 
Independencia Medica—-\h\ la buena nueva! —

las palabras siguientes: «Trátase de un importante caso da 
ciruji-», y  sera de ver cómo las mencionadas alumnas darán 
inuealrus de su aplicación y nprovecbamienlos clínicos. Cree- 
nos que es el primer hecho de este género que se presenta 

en nuestras universidades.» ^
Ciertamente podrá ser la consulta muy de ver, y sin duda 

a.guna es este el primer hecho de tal género que se pre- 
senta en nuestras universidades, dicho sea para honra velo* 
na del B f. Guié.

liTt creinaM on e n  la  práctica . En el último en- 
M yode cremación que seha hechoen Lodi, cementerio de Rió­
lo, con el crematorio inventado por el Dr Gorini, fuóreducido 
a cenizas en dos horas un hombre de 50 años, que pesó 39 
Kilogramos, consumiéndose para la quema dos quintales y 
medio de leua .̂ Ahora bien, falleciendo próxiinaiuente 15.000 
personas al ano en Madrid, si todos los cadáveres fueran 

f  consumirían al pié de 37.500 quiijta'es, ó sea 
150 000 arrobas de combustible, que costaría próximamente 
d /5 . d00 peales. Poco importaría en verdad el coste, pero 
¿de donde se sacarn leña para quemar los muertos, fallando 
como laita para calentar á los vivos y cocer sus comestibles? 
¿Uuaalas arrobas de leña habría qae consumir en España si 
se generalizara el procedimiento? ¿Hasta dónde subiría el 
precio del combustible? ¿No desaparecerían pronto los esca­
sos restos de nuestros montes? También bajo este punto de 
vista debe considerarse la cremación.

VACANTES.
La de médico-cirujano de Picazo; su dotación 730 pesetas. 

L is  solicitudes hasta el 3 de Enero.
— La de médico-cirujano de Alborea (Albacete); su dota­

ción 1.500 pesetas. Las solicitudes hasta el 4 de Enero.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.
pRO N ICON  CIENTÍFICO PO PU LAR, POR D. EMILIO 
\-íHuelin; tres tomos en 8.“ mayor con 1.526 páginas y unos 
cuatro millones de letras. Del tomo primero ba salido la se~ 
ganda edición corregida y aumentada. Esta importante obra, 
según sabios catedráticos de las Universidades de Madrid, 
de Berlín, etc., es Utilísima para todos y muy superior á los 
demás libros similares. La mejor obra extranjera de esta 
clase cita unos 280 autores; pero cada tomo del Cronicón 
pone unos 8.000, y refiere importantísimos trabajos científi­
cos, de los que nada dicen los libros franceses.

El Cronicón explica á los alcances de profanos las cioücias 
y  sus últimos progresos, enseña l-as novísimas doctrinas quí­
micas que han anulado las antiguas, causando gratidisiraa 
revolución en los estudios quí.nicos, y contiene bibliografías 
de la química, farmacia, etc. «La medicina progresa menos 
por despreciar los médicos la química teórica,» según dijo 
liiebig, añadiendo: «el ignorar química origina que acepten 
algunos ol absurdo sistema homeopático.»

Vendóse cada tomo, que forma obra aparte y completa, á 
8 pesetas en Madrid y 9 fuera, previo pago al administrador 
de La Guirnalda, callo del Barco, 2. (264)

p L IN IC A  MEDICA DEL HOTEL-DIEU DE PARIS, POR 
^ A .  Trousseau.—Cuarta edición española, hecha conforme 
á la quinta edición francesa, que acaba de aparecer, traduci­
da por D. Eduardo Sánchez y  Rubio.—La obra completa, 
que constará de cuatro tomos, se pondrá á la venta en los 
últimos dias de Enero próximo. Impresos ya los dos tomos 
primeros, se servirán á quien adelante el importe de toda la 
obra, que seguirá siendo de i30 rs. en Madrid y UO en pro­
vincias, franca. El tercer tomo so podrá servir también antes 
de quince dias. Pedidos: á casa del traductor, Loganitos, 59» 
segundo derecha, y principales librerías.

MADRID: 1877.—Imprenta de los Sres, RojaS] 
TadescoS} 34, priucipal,Ayuntamiento de Madrid
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color verde la firma _ « e s p e y r e s . - E I  único papel empleado en

cada caja la goUs cápsulas de Gluten aprobadas por la

L t r & ? r p ¿ im " n T a d o ^  c T r f e X m o s 'y  obtenido 

. « r o .  cop a .U „y  eunuco: ae  copR...a y eubel.a. de
n lqu ltran puro» de trem entina pur®. , , ci"-arros antiasmáticos de

\ , T I * 8 M *1 i e o  DE f  del C o te  francés. Es-
? ; 'S e r i í i o ^ n 'e í “. 6 ' í ^ \ 3 r e “n " ? i . «
asma y'dcmá» ventaja á la cataplasma de

d.Albespeyres, 78 et 80

faubourg Saint-Dcpis, Pans. ____________________________ ___________________

- ,.ía » .t  d. pl.U t .ü .  E .p .-i..t. 1 1875. -  m

C A R N E , H IE R R O  y Q O ^ A

VIN FERBUOINEUX AROUD
z ! ^  " ' 5 S 5 S ' i £ s S I ‘ i Sconservan los enfermos que no S  p S a r ,  enriquece la sangre con

estimadas. -  Muy -  Prec Francia, 5  fr.— España, 24 r».
lodos los elementos de 1̂  p. - . - í„  je Francia t del mundo entaro. _

THAPSIA LEPERDRIEL DE REBOÜLLEAU.
Este poderoso rovulsivo, que apenas po"r°tolas la ¡ ce-

f e t ó d id e r m S a r D o fo o n ü a r  de las falsldcaeiones y exigir las des firmas.

P̂ r m ayor'paris. I JABON BALSAMICO ( B .  D . )
po-espanola, or o, ^ ^ --------------------- ■ DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante; sn uso diario im­
pide V cura todas las afecciones de la 
plef. ?reeTo!e ra. H. BOOK de DEPREY. 
París, S6 rué Cadet.-M adrid, por ma­
yor Agenciafranco-española, Sordo, 31; 
por menor, Sres. Morales, Freía y Per» 
fumeria Inglesa.
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E l M étodo d el 3 3 S C X J . A . T  consiste  en 
em p lear lo s  an tiferm en tos en  beb idas 6 in yeccion es.

LOS PRINCIPALES PRODUCTOS SON :
ACIDO-FENICO puro y blanco. (P e c lio , G argan ta , E s tó m a g o , In tes ­

t in o s , E sta d o  c r ó n ic o ) ,
SULFO-FEN ICO (E n ferm ed a d es  d e  la  p ie l. C atarro , A sm a , D isp e p ­

s ia , P itu ita , R e u m a tism o , e tc .) .
FENÁTO DE \MONiACO (T is is , F ie b re s  g r a v e s , E sca rla tin a , V I -

JARABES
é

INYECCIONES ru c ia s , G rou p , D isen teria , T ifo , C ólera, e tc .)
IODO-FÉNICO (A n e m ia ,L in fa t is m p , G lá n d u la s ,T u m o re s , U lceras,

GLICO-FENIC(
S iü lis , E n fe rm e d a d e s  lie red íta r ia s ).

(Q u em a d u ra s, L la g a s , E r is ip e la s , E n fe rm e d a d e s  d e  la  p ie l , d e  la 
g a rg a n ta  y  d e l  u le ro ).

USO EXTERNO. — J er in g a s  gra d u a da s, i00 g o ta s , e s p e c ia le s  p a ra  I n y e c c io n e s  
su b c u tá n e a s , á  130 re a le s  e n  M ad rid  t Agencia franco-española, S o rd o , 31.

P a ria , 6, A v e n u e  V ic to r ia . P o r  m e n o r , e n  to d a s  la s  fa rm a cia s .

ENFERMEDADES CONGESTIVAS Y NERVIOSAS.TRATADAS CON E X IT O
C O N  L O S  J A K A B E S  D E  P E N N E S  E T  P E L I S S E ,

farmacéuticos químicos, en París, rué de Latran, 2.
1. * Jarabe de bromuro de amonxum, verdaderamente eficaz en loe caeos si­

guientes: asma sofocante, congestión cerebral, deliríe, h^miplezia, meningi­
tis crónica, parálisis, vértigo y  vómitos prodneidos por el mareo. Precio, 28 rs .

2. ** Jarabe de bromuro ^  sodium, preconizado contra los ataqnes de ner­
vios, convulsiones, coqueluche, eclampsia, histérico, insomnio, jaqueca, 
nénseas, neuralgias, neurosis y espasmos.—Precio, 28 rs.

N o t a . Desconfiar de las falsificaciones, y exigir en los rótulos de los fras­
cos la doble ñrm ay la marca de fábrica, depositada según la ley, y repro- 
ducidae en la noticia que acompafia el producto.

En Madrid: por mayor, Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, 
Sres. Moreno Miquel, Escolar, Ortega y 8. Ocafia. En provincias, los deposi­
tarios de la Agencia franco-española.— Barcelona, Sres. Borrell hermanes.

NO M AS FU EG O
50 años de b u e n  éxito .

El linimento BOYER MlCHEL,deAix (Provence), 
reemplaza el fu eg o  sin dejar la menor huella, 
sin interrumpir el trabajo y  sin inconveniente 
alguno. Cura siemiire las eoJe*-a» recientes y 
antiguas, los eafftctncen, a fca n -
eetf MiulerM*, tiebUitlad de p iertta t, etc.

P.'uris, BORYADLT, 7, m  de Jony. M adrid, por mayor, 
Aflencia Iranco-esracola, Sordo 31; por meoor, á 22 rs.

Borrell, M. Miquel, Escolar, Ocaña y Ortega. En provincias, los depositarios de la 
Agencia.

1867. ’• DETENCIONIfflEDIATA DELA SANGRE.DB ORO.
1 8 6 7 .

PAPEL PAGLIARI esperimentado y  empleado en los hospitales civiles 
y militares; soberano contra las hemorragias, heri­

das, quemaduras y flujo de sangre por las narices.—Madrid, por mayor, Agencia
; por menor, Sres. Moreno Miquel, Garcerá,franco-española, Serdo, 31 

Ocaña.—Precio, 7 rs.
Sánchez

SOI.UCION COIRREDE CLORHIDRO-FOSFATO DE GAL,
Unico modo fisiológico y  racional de administrar el fosfato de cal y de ob­

tener sus más completos resultados, puesto que está ya probado hoy que esta 
sustancia DO se disuelve en el estómago, sino merced al ácido clorídrico del
jugo gástrico.

Esta preparación, por otra parte, es la que contiene más fosfato, siendo la 
menos ácida, la única que reúne los efectos eupcpticos del ácido clorídrico y 
los efectos reconstituyentes del fosfato de cal, contribuyendo así doblemente 
al mismo fin. En fin, la más económica, condición importante para un trata­
miento generalmente largo.

Heroico, ó sea eficacísimo contraía «inapetencia, las dispepsias, asimila­
ción insuficiente, el estado nervioso, la tisis, las escrófulas, el raquitismo, las 
enfermedades de los huesos,» y eu general contra todas las «anemias y ca­
quexias.»
Coirre, pharmacien , rué du Cherche midi, 79, París y en todas las farmácias.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA DE COLBERT.

DESCUBRIMIENTO.
No mds asmas ni tos, 

ni sofocación 
con los polvos del 
Dr. H. CLER T, en 
Marseille.En Madrid, 
por mayor. Agencia 
franco-española, Sor­
d o , 31; por menor, 
pasta, 8rs.,polvos,16 

y 38 rs., Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Gar­
cerá y Ortega.
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Alcaloides, venenos y todos los medicamentos dosados
BAJO LA 

FORMA BS GráQulos j  Grajeas PREPARADOS
pon

GARNIER-LAMOUREUX Y C"
Atropina, Digüalina, Estricnina, Arse­

niosos, Arsenialos de hierro, de sosa, Fós-
furo de zinc, etc. — Grajeas vermifugas 
de Santonina, laxativas de Ruibarbo, de
doral, loduro, Bromuro, etc.

Pedir prospectos y precios corrientes 
que enviangrális.MM.Vifi-GARNiER&C% 
73, avenue des Ternes, París.

E N F E R M E D A D E S delaP I E L
LOS GRANULOS

7  el Jarabe hydroeotila asiAtlea de
J .

Firasoiotioe ea jete de U marina en Ponáiehery.
Son, según el doctor Gasenave^ mé­

dico del nospital de Saint-Louis. elUiW MCI livoyibui MV WUXM C1
remedio más eficaz contra las afec­
ciones rebeldes de la p ie l: ettena, 
psorias, liguen,prurigo, empeines, etc.

Depósito general : rarmaeia LaMliiye, 
99, p. d’Aboukir,Pari8,y en las princi­
pales fairmacias de todas las ciudades.

A V I S O  I M P O R T A N T E .

DEPURATIVO POR ESCELENCIA para la curación del virus procedente 
de antiguas enfermedades, y empleado por los más celebres módicos para el tra­
tamiento de todas las afecciones de la piel, herpes, granos, etc.

Venta por mayor en Madrid, Agencia franco-española, Sordo, 8 i ; por menor, 
24 rs., Sres. M. Miquel, Sánchez Ocaña, Ortega y Garcerá.

A  los señores m édicos, al clero, los 
dentistas, los maestros y otras personas 
que desearen obtener el diploma de doc­
tor ó de licenciado de una universidad 
extranjera.—Dirigirse con carta certifi­
cada a MEDICÜS, 43, PU*» ¿el Rey, 
Jersey (Inglaterra).

mi

Ayuntamiento de Madrid




